
Núm. 1153. Madrid 30 de Enero de 1876.
EL SIGLO MÉDICO.

( B O L E T I í í  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

' E R I Ó D I C O  J D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
G0NS16BAB0 i  LOS INTEBBSKS UOBALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES KÉDICAS.
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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de B o le tin  do m e d ic in a ,'C Ir u -  
a y F a rm a o ia ^  y desde 1.® da Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.Sale F I j S IG I jO M É D IC O  á luz todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y ble número de columnas, con la portada é índices correspondientes.Tiene por objeto los progresos científicos así en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis- ilivas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de a preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro- :bosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir ciealíiico cada dia más satisfactorio.

D IR E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D. Matías N ieto  Serrano.—D. T rancisco Mendez A lvaro.
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R E D A C T O R E S .
D. Rabión Serret.—D. Carlos María Cortezo. .

Aguado y Mobam (D . francisco)'. - 
UuAYO (D. José María).

Alonso Kubio (D. Franciaoo). i' 
íenavente (D . Mariano). ■ 
jAivo Martin (D. José)^" .
’allejaJD . Julián).
¡AMPO (U. H^inio del).
Unlela (D. Bascual). ’
UsTELLví T Pallares (D. Prauciaeo). 
'astelo Y Seuea (D. Eusebio). 
^HTEJAEENA Y Aldetó (D. Francísco). 
|iAz Benito (D. José).
;aoSTAKBE {D. José).
'oiEER Y ViÑBETA (D. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Francisco).
García Caballero (D. Félix).
García Vázquez (D. Santiago). 
Genovés y'T ío (D. Joséb 
Hernández Poggio {D. Ramón). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ópez Diez (D. José).
Lúcia (D. Carlos).
Maestre de San J oan (D. Aureliano}. 
Magraner (D: Julio).
Malo y Calvo (D. Joaquín).
Martínez Leganés (D. Luis). 
Melendez (D. Francisco).

Morales (D. Autonío)i 
Morales (D. Ramón Éusebio). 
Pesbt (D.-Juan Bautista). • • 
Romero y Linares (D. Antonio^ 
R oube (D. Gerónimo).
R ubio (D. Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. JaVier).
Santucho (D. José María).
Seco y Baldor ^D. José). 
SiMARRo {D, Luis).
Sobrino (D. Francisco).
ViETA Y Candurí (D. Antonio).

REDACCION, ADMINISTRACION Y OFICINAS.

Se hallan establecidas en la calle de la Magdalena, núm. 86, cuarto segando do la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos loa 
Silo festivos.

PRECIO  DE LA SUSCRICION.
®1 precio de la sascricion.ea 8 pesetas el trimestre eu Madrid; 8 el trimostre, »  el semestre y i s  el afio en las provincias; s& pesetas 
ifio en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago solo se admite metálico.—Pnede hacerse la sascricion, quedará 
?ripio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio do libranzas del giro mutuo ó de letras de 
*lcobro,remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; 6 finalmente, en casa délos siguientes comisionados y librerías:

COMISIONADOS.
'^^caftw.lbafiez.—AZmaíii», Genovés y Tío (médico).—Areíejttera, Mir délos BaUza, Barcelona ̂  Marti y Arti-
■"Calaliorra, Tator. —(klatayud, Zaxdioy&.— Ca$fellon, Rivelles, —é?íír<?r<z, Carreras (médico).—Cnmfta, Maureso.—Aiyttéra#, 
** y Serr^.— tí'tfrona, Castellví (médico). —íSb-íinaáa;, González.—fliwo, Sevilla.—.HeWiít, Martínez (médico).—Zfi;ar, Dosset.— 

Montero.—jBuewa, Fermín Bajón.—Igualada, JisaúM.— Marques.—J/iírei«,López.— tluíedí», Rafael C. Fernandez. 
Baltar.—Patencia, Perez.—Palma de Mallorca, D. AntonioGeíabert (médico).—/fewg.Font.—Rioseco, Rodríguez.-iSaía- 

"^«.Fuentes.—San Se&ag#ían,Eguino.—íSayouia,Llovet.—Soria, ^ÍQÍA.~Talavera,'iíaiímiz.—Tarragona,yiaxú. — Tórtosa, D. An- 
I<liÜ3(Médico).—Ííí'de^a, Subirán.— Martínez de la Cruz.—2Vm; üZí?, Elias.—FaZo«cia,Rives.— Vich, Fen.—'RZZaionj'Zuloaga. 

Viuda de Hedía.
LIBRERIAS.

jfí'oy, Marti.—̂ IZicanfOjMarceliy viuda de Planelles.—Aíme/'ía, Alvarez.—.5a<ía;oz, Viuda do Carrillo.—Barhastro, Laffita.— 
Verdugo y Morillas.—Búrgot, Amaiz -  Ciudad-Real, Cayetano C. Rubisco.— Cuenca, Mariana,— Taxonera.— Cra- 

AstndiUo, Alonso y Compañía.—León, Viuda de Miñón c hijos.—Záriíía, Sol.—i^yrofto, viada do Mcnchacá. —Xwyo, Pujol y 
‘B^os.—Malaga, Moya. —jtfJridfl, González.— Reig.—Orente, Gomos Novoa.—Pontevedra, "RViĈ ta,.—Pamplona , Bescan- 

de Santa Ma/ria,'Sé.—Sa/ntaTtder, Hernández y Ramón.— Escribano.— Fé.—7«y, Nolasco Rodríguez, 
*w»uiâ  _  VaHadoíiá, Herederos de Rodríguez y Nuevo.—Fííaria, Robres.—Aamyoia, Viuda de Heredia, Gallifay

®®udez.
ULTRAMAR.

En los primeros establecimientos del eomeício de Mhroe.—Puerto-Rico, D. Pascaslo P. Sancerrit del comercio de libros,

p /  ‘ EXTRANJERO.
D. C. A. Saavedra, Bf5, rué Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strnnd.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FAEMACÉUTICOS.

Sección de publicidad á  cargo del farm acéutico  D. P ablo  F e r n a n d e z  I zquierdo  , Madrid 
calle de P on tejos, núm . 6 , F a rm ac ia  G eneral E spaño la , á  quien pueden d irig irse  los inte 
resados para  la s  inserciones de avisos ó anuncios referen tes á  m edicam entos ú ti le s , agua¡ 
m inerales y  establecim ientos b a ln ea rio s , v acu n a , in s tru m en to s , apa ra to s , consultas médi 
cas, operaciones qu irú rg icas, sustitu tos facultativos para  ausencia ó enferm edad, y  cuanii 
tenga  por objeto la  preservación, curación y  alivio de las dolencias y  achaques humanos, 
L a  inserción se h a r á á  precios convencionales.
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AGENTES HECONSTITUYENTES ALIMENTICIOS.

Tenemos el «Aceite do hígado do ba­
calao,» natural ó sin modiíicacion al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
'ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y  medicamento 
de las enfermedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; ú til en las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por

Quintales, y así competimos con las 
roguerías, pues damos á 8  rs. libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 

reates botella de cuartillo y medio. El 
rojo, que es una variedad de método de 
Obtención, á 12 rs. botella de libra me­
dicinal, y el desinfectado, ó purificado, 
ó blanco, ó incoloro, á 12 rs . libra de 
cuarterón en adelante, y en botellas 
de libra medicinal á 16 rs. del más 
desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de h í­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa­
turado de los óxidos de hierro,siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel y 
otros autores, á 20 reales frasco, y el 
«Aceite de hígado de bacalao iodo- 
ferruginoso,» para cuando se necesite 
el «iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs.

Como reconstituyente y como anti­
escrofuloso, anti-humoral y alterante, 
que sirve para llenar todas las indica­
ciones del bacalao y algunas más, y de 
grata ingestión tenemos los «productos 
de extracto de hojas frescas de nogal 
iodado,» el «jarabe ó píldoras de noga. 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs ; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para loa flujos de las señoras y 
para senos fistulosos, ó sostenida la su­
puración por caries, como antipútrido, 
cicatrizante y alterante, y por último, 
el «gargarismo de nogal iodado,» usa­
do con gran éxito en las ulceraci')- 
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica, y no desmien­
ten su eficacia, cual corresponde á he**

róicos agentes de virtud reconocida 
por todos y en todas partes. Constitu­
yen un arsenal terapéutico digno de la 
atención del médico y del cirujano, y 
de los que oportunamente tratarem os 
ap a rte ..

Tenemos también como reconstitu­
yente. usado en todas las convalecen 
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
qiiectismo, la «Nutnoina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las Mejores féculas, délas car­
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementado con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó ­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas 
que pueden tomarse soláá ó disueitas 
en caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de 250 pastillas á 18 rs., compitien­
do así en bondad y baralúra con la Re­
valenta y el Extracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» ú til en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifi­
cada por tres reales más.

MEDICAMIÍ.VTOS JJ31?ECIA.LES D EL APARATO 
B BSPIilA TO lU O .

A u t l c u t a r r a l c s  d o  Iz c iu lc rd o .

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elixir anti-catarral,» fraseos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «píldoras anlicatarra- 
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea- 
les más se remite; para los que prefie­
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incrédu­
los, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
a hacer cama y sudar un par de dias, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes en tres, usando ó una 
cucharada del «Elixir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desaparecen 
en sus molestias el mayor número de 
veces al cuarto de hora de haber toma- 
do la primera toma, y casi siempre á 
la segunda toma, y el más rebelde á la 
tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo ó in ­
útil para agotar ia fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico 
toma ya asiento entre los catan 
dignos de no descuidarse, el efecto 
los anticatarrales es algo más leo 
pero de seguro resultado, y puede as 
gurarse que usando los anticatarn^ 
en las constipaciones, no hay que ' 
m entar afecciones del aparato respif 
torio de clase alguna.

La tos en los constipados y la toa 
los catarros agudos y crónicos, ct 
también a las primeras tomas, ynot 
inconveniente en asegurar que no ’ 
remedio mejor en los casos en que 
esté sostenida por una lesionjorgáai 
en cuyos casos también prestan buei 
servicios pero no pueden llenar 
pompleto la indicación.

Tenemos (amblen como inmejoraii 
para tas afecciones respiratorias y p< 
ios catarros de la vejiga los «prepe  ̂
dos de brea,» como son el agua co 
centradísima de brea», frasco 8 real 
que se toma tal como está á cucbai 
das ó se diluye una cucharada en 
vaso de agua y resulta el «agua 
brea usual», sin que haya sustaO 
alguna más que «agua» y principio* 
ella solubles da la b rea , cien ve( 
mejor que el «licor de brea» que e®

hay taml»tiene agentes alcalinos y
el «agua de brea iodada» para cuan JRisma
se necesite que el «iodo» ejerza su 
néfica acción, y el frasco es 12 rs. 
preparados sirven no sólo para
afecciones «respiratorias y uiinarj® e
sino también para el flujo de los o‘' 
y para inyeccionar unos fistulosos 
supuración por caries^ prestando^ 
mensos servicios. Como eompleme®' 
de los preparados de brea hay el 
rabe concentrado de brea,» que 
cucharada en un vaso de agua le ct* 
vierte en «agua de brea usual dulc* 
cada» cuesta 8 rs. frasco con 8onz** 
se toma solo también 3 ó 4 veces al
y puede usarse á todo pasto, y le 1*
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pues así carece de inconvenientes^^ 
iodo y reúne grandes ventajas. 
rabe de brea concentrado nuestr®.' 
aplicado por muchos médicos con 
feliz en la «tos ferina,» coqueluche, 
tos nerviosa, siendo el mejor 86*“' 
que se emplea para combatir las 
de los niños, pues sobre que está 
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo.
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lUmCAMBirTOS A1TT1A3VATICOS.
A B U a n m átieo  a e e e s lo n a l .

Corta loa fuertes accesos de asma 
ólosmodera: disminuye la frecuencia 
de los a taques, haciendo más largos 
los intervalos. Usos: al sentir el a ta ­
que se toma un papelito disuelto en 
un poco de agua ó en cualquier líqui­
do pectoral, como flor de malva, lí-

3uen, etc., y puede repetirse cada me- 
ia hora hasta dominar el ataque, y 
luego cada hora y después cada tres 

horas para evitar nuevos ataques ó d i­
latar su intérvalo.

Cuando se presume está cerca un 
ataque, se usa de hora en hora para 
evitar ó dilatar al ataque. Si alguna vez 
sobrevienen náuseas , favorézcase el 
vómito con muchas tazas de agua tibia 
que esto mejora. Caja de 30 dósis 12 
reales; con 3 más se remite.

E a p i r l t a  a n d a a m á t l e o .

Ks «medicamento» que cura á los 
umátícos de tan  penosa enfermedad, 
tomándolo en el intérvalo de los acce­
sos cuando son largos los intérvalos, 
y es útil también en los intérvalos 
cortos á la vez que se tomen las píldo- 
rss anliasmáticas. En estos casos, se 
Uf>a de 5 á lü  gotas cada tres horas 
cada seis, y se usa una temporada, se 
descansa uuo.-s días y se vuelve á ello, 
pues su objeto es evitar nuevosaccesos 
ó sea curar radicalmente. Se usa tam- 
bien cada medía hora 5 ó 10 golas, du­
rante los ataques, sí no |se toma el 
sentiasmáiicu accesional,» y puede 
alternarse con él cuando no baste el 
uno ó el otro solos, y según se mejora 
se dilatan los intérvalos de las tomas. 
Se usa en agua azucarada ó tiU ó cosa 
análoga. Frasco, 5 pesetas.4O O

P i ld o r a s  a n t l a s m A d e a s .

Usadas con éxito en el asma con 
preferencia cua do los accesos spn muy 
frecuentes en un mismo dia ó á una 
misma hura del dia, ó un dia si y otro 
Do, ó quedando dos ó tres dias de in- 
térvalu á manera de intermitencia.

Usos: Se toman tres pildoras allcon 
cluir el ataque de asma y según la 
distancia que haya entre los ataques, 

distribuyen otras dos lomas cada 
jlos, tres ó cuatro horas, de modo que 
m última sea dos horas antes de la que 
Corresponde el nuevo ataque, y de tal 
modo que al dia se tomen las 9 piído- 
fas en horas de alivio. Si hay dias de 
intérvalo se toman: mañana, mediodía 
y noche una hora antes de las comidas.

que tomen varias cajas y se use á la vez 
Diteroando el «espíritu antiasuiátlco.»

Ueja con 54 píldoras, 25 rs.; con 3 
reales más se remite.

ecessl^ ''**undo los in té rv a lo s  son  de varias so- 
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*sticatarralks de las vías digestivas 
É intestinales. 

m >lB er«-T eget»lo4 d e  S a n io .

«Medicamento» eficacísimo y usado 
®Dn gran éxito en los catarros cróni- 
DB del estómago y de los intestinos, 

tti^ra crónica del estómago, cáncer 
leí estómago, catarros crónicos de la

faringe, de la garganta de las fauces, 
en los infartos é inflamaciones del h í­
gado , en la ictericia catarral, en el 
catarro de la la ringe , coqueluche, 
traquea y de ios bronquios, en la tisis 
pulmonar y tuberculosis crónica del 
pulmón, catarros de la vejiga, aliento 
fétido ó fetidez, hemorroides, embara 
zo y empacho gástricos, extreñimien- 
to, obstrucciones, gota, vómitos, etc.

Tiene acción decidida contra las in ­
flamaciones, irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas, y de las visceras más impor­
tantes á la vida, de los órganos de la 
respiración, circnlacion, nutrición y 
defecación, contra tos humores der­
ramados en el organismo, tumores in ­
ternos, relajaciones, anomalías, etc. 
Este medicamento ha hecho una revo­
lución en la terapéutica.

Usos y métodos: En las afecciones 
enumeradas, se tomará una cucharada 
Como la del café en un cortadillo de 
a g u ad la  madrugada, otra dósis á la 
hora de la primera: á la horade la se­
gunda dósis se desayuna el enfermo 
con lo de costumbre: otra dósis una 
hora antes de la comida del medio día, 
otra dósis una hora antes de la cena y 
otra dósis al acostarse ó sean 5 dosis 
al dia. La cucharada como de café es 
para los aduUoe de más de catorce 
años,los de 6 á 14 años media cucha- 
radita y ios menores de 6 años, según 
su edad, de una cuarta á una tercera 
parte de la cucharadita en un corta­
dillo de agua, y de allí se le va dando 
agitaudo siempre al usarlo-. La cons­
tancia en esta medicación consigue la 
curachiD de enfermedades que .suelen 
abandonarse como incurables. Caja 20 
reales.

o4 4
P i ld o r a s  a a ln t i f o r a a  d o  F o r n a n d e s .

Accedías, fetidez, almorranas, apo- 
plegia(su preservativo), afecciones de 
la piel, cara, cabeza, hígado, boca, vis 
ta, estómago, vientre, comezón, re to r­
tijones, inapetencia, flujos, calambres 
de estómago, digestiones difíciles, di 
viesos, jaqueca,empacho gástrico, eri­
sipela, estreñimiento, ooatrucciones. 
erupciones, gastralgia, dolores, herpes, 
hidropesía, histerismo, ictericia, ine- 
lancoiía, obesidad, sustos, úlceras, vó­
mitos. etc.

«Purgante» suave y fresco, á la vez 
que «depurativo, fundente, desobs 
truente y derivativo,» refrescan al de 
organización fogosa, purifican la san­
gre y la fiuidifican, regularizan la cir­
culación y hacen á la naturaleza re­
fractaria á las epidemias. Evitan y cu 
rao los dolores de cabeza que provie 
den de impuridades ó abundancia de la 
sangre ú ocupación de estómago, opo 
niéudosey preservando de las apople- 
gías. Despejan la imaginación cargada 
por disgustos ó trabajos intelectuales 
que producen aplanamiento. Dan fuer­
za y vigor al estómago para digerir, 
evitando indigestiones y cólicos vio­
lentos y desembarazan las vías dige.sli- 
vas. Son útilísimas en las enfermeda­
des que se enumeran y sus análogas, 
porque están sostenidas ó por ocupa­
ción del estómago, por trastornos de 
las funciones digestivas ó por impure­
zas de la sangre, que además funden

sus congelaciones que son obstáculo ú 
la circulación, dando lugar á los dolo­
res, trastornos digestivos, etc. Por eso 
se llaman salutíferas, porque llevan la 
salud.

Uso: Los adultos toman dos á cuatro 
píldoras en cada una de las comidas 
todos tos días,-hasta que se suelta  el 
vientre, suspendiéndolas entóoces pa­
ra volver cuando la afección que se 
combate lo exige. Los niños una ó dos 
píldoras.

Precio, 12 rs. caja de 50 píldoras, y 
con 3 mas se remite.4ii 9
anticatarkales de las vías eespirato.

RIAS y URINARIAS.
J a m b o  «lo t r e m e n t i n a  d o  l im ó n .

Excitante de las membranas muco­
sas y más especialmente de las urina­
rias y por lo tanto diurético j útilísi­
mo contra los catarros pulmonares y 
para retardar el reblandecimiento de 
los tubérculos en los tísicos, y algo 
laxante.

De uso especial en los catarros de 
[a vejiga, en la diábetes, catarro pul­
monar. diarreas colicuetívas, neural­
gias, vermes intestinales, cálculos bi­
liares, hemutisís, ele.

«Usos:» Desde una cucharada se 
empieza, y se puede aumentar g ra ­
dualmente hasta dus ó tres veces al 
día, eu huras en que no se perturbe la 
digestión de las comidas. Los niños, 
cueharaditas como las del café. Gene­
ralm ente por ia mañana y tarde. Es 
de grato sabur y aroma.

Precio: 8 rs. frasco.
o4 O

«Jarabe vinoso pectoral de goma- 
amoniaco,» frasco,b rs.

A la vez que precioso anticatarral y 
antiespasmudícü, es un autiasmático 
muy probado, y algo olvidado de loa 
médicos. Facilita mucho la espectora- 
ciuu, dejando respirar más libremente 
ai enfermo postrado por el asma, y es 
útil en las toses, catarros é hisierís- 
mu. De una á seis cucharadas en cada 
toma cuantas veces sea necesario, pues 
no daña su abusu.

Medicameniüs especiales de las enfer­
medades del aparato dige-livu, em­
pleados cuiiLia la gaslralyia y la
dispepsia.

A n tlg f ts t r á lg le o  s a u l in o

de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 ra.

Cura admirablemente el dolor ne r­
vioso del estomago, tanto mejor cuanto 
más violenta sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíci­
les y trastornos estomacales y nervio­
sos. La dósis es de cinco a diez gotas 
eu un poco de agua azucarada, al acos­
tarse y ai levantarse, á la conclusión 
de las comidas y a cualquiera hura en 
que se presente el dolor.

S lB gncB ia  d o b lo  • n t lb i i l o s »  (B é rM  é  
lu e a le á r c B ) .

Fabricación especial, inmejorable y 
en grande escala por Fernandez Iz­
quierdo.

IKiMlFld, «lálle d e  P o a te jo iiy  niStm* O.Ayuntamiento de Madrid



M edicam entos nacionales de la F arm acia  G eneral Es[jañola do Pablo Fernandez Izquierdo.
Purgante suave y fresco á cierta 

dosis, y corrector de lodos los desarre­
glos del estómago, desembaraza las 
vías digestivas, da tonicidad y fortifica 
el estómago, es absorbente de los ga­
ses, ú til en los trastornos gástrico bi­
liosos. Puede tomarse dulcificada con 
azúcar ó cualquier jarabe.

Usos; Se echan los polvos en agua, y 
agitando con cuchara se toman en se­
guida.

Dósis: Afecciones de la cabeza, ru i­
dos, mareos, jaqueca, dolor. Desde una 
A tres cucharadas en el agua que se 
quiera, en ayunas ó á cualquiera hora, 
y puede repetirse, si no cede, tres ó 
más veces al día.

Acedías del estómago, dolores, ca­
lambres, ñatos, empacho, gástrico,-— 
Media cucharada caua inedia hora has 
ta aliviarse.

Irritaciones, retortijones.—Media cu­
charada cada dos horas.

indigestiones, vóm itos, digestiones 
diñciles, cólicos.—Una cucharada cada 
tres ó cuatro horas, en poca agua.

Inapetencia, desfallecimiento, debí 
lidad de estómago.—Una curada media 
hora antes de cada comida.

Gastralgia, bilis, trastornos gástrico 
biliosos, estreñimiento.—Media cucha­
rada cada hora hasta el alivio.

Como purgante: una ó dos cuchara- 
d.as en ayunas, luego caldos y después 
otra dósis. Los niños, las mismas dósis; 
pero las cucharadas son de las de café. 
Precio,8 rs. frasco.

p í l d o r a s  u n t l g a s t r A i e i c a s ,
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo, caja con 
1¿ píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con escelente éxi» 
ío en las gastralgias y dispepsias, y 
muy particularmente siempre que hay 
demacración Ó consunción en el enfer­
mo ó parálisis en la acción digestiva. 
Se toma de una á tres píldoras, según 
la intensidad del padecimiento, á cada 
comida, un poco antes ó al concluir de 
comer y en la fuerza del dolor^si es pre­
ciso, no pasando de nueve pildoras al 
día en tres ó más dósis.

E x t r a c t o  i le  c e r v e z a  d o b le  y  a m a r g a .
Bebida tónica y atemperante por es- 

celeucia que reemplaza ventajosamente 
á todas las cervezas nacionales y ex­
tranjeras como el mejor digestivo esto­
macal que abre el apetito, corrobora, 
ayuda á la digestión, estingue las irri­
taciones del estómago y normaliza sus 
funciones, usada en la mesa de todos 
los que procuran buena digestión, en­
fermos, convalecientes y sanos. Es útil 
en la debilidad de estómago, desfalle­
cimiento, retortijones, inapetencia, d i­
gestiones difíciles, flatos, histerismo, 
tendencia al vómito y acedías, vahídos, 
irritaciones de estómago, ardores, sofo 
cacion, sed, etc., alteraciones neiviosas.

Una cuctiarada en un vaso de agua 
es la mejor cerveza, y se puede cargar 
más ó ménos hasta tres cucharadas por 
vaso, y beberse á las comidos en reem­
plazo del vino, cerveza y gaseosas, y 
beberse á todo pasto á cualquier hora, 
ya como tónico y digestivo, ya para

combatir lo dicho, atemperar, apagar 
la sed, etc.

Frasco, 4 rs , y la cerveza campesina 
concentrada para los mismos usos que 
el estracto, botella de cuartillo y me­
dio, 5 pesetas.

E s p í r i tu  c o u t r a  e l  m e tc o r is D io  y  la s  ftc e ld o e e s .
Medicamento útilísimo para comba­

tir accedías del estómago y desarrollo 
de gases en el abdomen. Usos: Diez go 
tas en medio vaso de agua azucarada 
en cuanto se nota la accedía ó el desar­
rollo do gases, y si á la media hora no 
han cedido, se toma otra vez. Rara vez 
se necesitan dos tomas, y pocas tres: la 
que se resista es preferiiále dejarla has­
ta  otro día. Es útil del mismo modo 
en cólicos.

Frasco, G pesetas.

l*olvoN d e  S c l t z .
Equivalentes á 12 botellas de agua 

gaseosa. Caja con 12 dosis, 6 rs., y por 
4 rs. más se remite. Son sedantes de la 
inervaciongástriea y atemperantes, re­
frescantes y antiácidos. Se usan á to­
das horas.

PolvoK  g a s íf e ro s  l a x a n te s  do  filed lfiz .

Caja de doce dósis 10 r s , y por 4 rea­
les más se remite. tPurgante suave y 
sedante» de la inervación gástrica, 
usado por los que padeciendo del estó­
mago necesitan purgarse á menudo, sin 
irritarse, y á la vez calman la inerva­
ción gástrica. Una dósis cada dos ó tres 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones.

J a r a b e  d e  q u i n a  fo rrng InooO )

de la Farmacia General Española de 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 onzas, 
lOrs. Trasparente, agradable ycoh dos 
granos de hierro, asimilable por onza, 
íntimamente combinado con el princi­
pio tónico de la más selecta quina. Es 
tónico, neurostéüico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer­
medades están sostenidas por una de­
bilidad general ó gástrica, ó falta de 
vitalidad en el organismo y en la san­
gre. Escelente para las cloróiicas, pa 
ra los escrofulosos, inapetentes y en 
las digestiones difíciles, vahídos, etc.

MEDICAMENTOS ANTIAKTB1TÍG08, ANT.REU- 
MÁTlCtS Y ANIIGOIOSOS.

Las píldoras «antireum áticas ó las 
antigotosas,» caja de cada clase con 50 
píldoras, 20rs., y con 3 rs. más se re­
miten, constituyen el mejor remedio 
contra el reuma ó contra la gota res­
pectivamente, y tomando una píldora 
cada tres horas en los más agudos do­
lores se logra ir calmando hasta espe- 
rimentar en dos ó tres días un alivio 
tan consolador que antes da concluir la 
caja, hace crisis la enfermedad por bas­
tante tiempo; y si se usa ó la vez en 
fricciones tres o cuatro veces al dia el 
«bálsamo antireumútico ó el antigoto­
so» respectivamenle, el alivio se logra

desde el primer dia: el bálsamo cuesta 
cada frasco, que suele bastar, 20 rs. 

feo o
B n ñ o s  s u lf u r o s o s  eo n e eu tra ilís im o tt.

Frasco para cada baño 8 rs ., y «agua 
mineral sulfurosa» para bebida, botellt i 
de cuarlillo y medio , 4 rs., suelen ne-1 
cesitaree para combatir con éxito en 
todo tiempo los dolores reumáticos que 
se hacen refractarios ai tratamiento 
ordinario. De 5 á 9 baños y de 6 á 12 
botellas de bebida se necesitan. Madrid, 
Ponfcejos, 6, botica.

También se usan contra el reuma y 
con buen é.xito Jos productos de nogal 
iodado, jarabe y pomada de que en oteo 
sitio hablamos, y el Rob depurativo 
nuestro; frascos de 5 á 20 rs. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

n ia le s  n e rv io s o s .

El nuevo medicamento que hace fu­
ror en toda Europa, es el «Bromuro de 
alcanfor,» que un grajeas elaboradas 
por Fernandez Izquierdo, cajas de cien 
á 3 pesetas, y por 3 rs. más se remiten 
certificadas: conocido por todos los 
médicos de España , que por la preoai 
médica han visto sus propiedades yen 
su clientela han esperimeutado el éxito 
de sus virtudes, es el gran especifico 
de «todas las afecciones nerviosas», agu­
das y crónicas; leves y graves], como se­
dativo sin igual, hipnótico y antiespas* 
módico eficacísimo: medicamento he- 
róico, usado con éxito extraordinario 
en las más graves afecciones del sis­
tema nervioso, y especialmente en d 
«delirium trem ens,» insomnio, «corea 
ó bailo de San V ito, convulsiones» 
histérico, «temblores y paipitacioneí 
histéricas, epilepsia, disnea, neuralgiOi 
poluciones nocturnas, afecciones del 
corazón; y es el gran medicamento de 
todas las afecciones de los órganos 
génito-urinarios y de los dolores de to­
das clases, inclusos los de las articuU’ 
clones. Unicamente se espenden 6̂  
Madrid, Gran Farmacia General Espa* 
ñola de P. F . Izquierdo, calle de 1‘üu- 
tejos, núm. 6, y Ruda, 14, yen provin­
cias sus corresponsales.

L a  D e n d c lo u  d e  los u iú o a .

Lleva al sepulcro el 50 por 100; oidi 
madres, ni un sólo niño muere de la 
dentición penosa ó difícil si usáis U 
«Denticina infalible» de P. E. Izquierdo- 
La Denticina cura las convulsioncsepi- 
iéptícas ó alferecía, los desarreglos dt 
estómago y vientre, ei dolor de las en­
cías. Se obtiene abundante baba y la sa­
lida y desarrollo de los dientes, muelas 
y colmillos, saliendo fuertes y sansa 
dentaduras, y los niños encanijados aa 
robustecen como por encanto, tóe res­
ponde del buen éxito. Caja con 18 dó- 
ais 12 rs, y con 4 rs. más se rem ite uns 
caja, que salva al niño* más desahucia­
do y á veces se necesitan dos cajas 
desencanijarle, que se remiten por 30 fs- 
á vuelta de correo. También hay jarais 
de la  dentición, fraseo 8 rs., para el sis­
tema de frotación de las encías, calmj^ 
la picazón y obtener la baba, usado 
cuando el niño se resiste á tomar; per® 
no puede ir el jarabe por el correo.

Ittad rld ) o n lle  d e  P o n t e j o s ,  u t im .  6 .
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R E S U M E N .

REVISTADB L A  SEM ANA.—Sociedades científicas.—Un m a­
nifiesto.—SECCION D E M A D RID .—Objeciones y reparos que 
opone el Dr. Ratnon Francisco de Zalve al Juicio crítico de la 
Conferencia sanitaria internacional de Viena, recientemente pu­
blicado por D . Luis Planelles.—Cortas sobre la  terapéutica.— 
SECCION PRA CTICA .—Hospital militar de Santiago de Cuba. 
—PRENSA M ED ICA .—Las fracturas de la laringe.—Sífilis de 
las arterias del cerebro.—Más sóbrela leche de perra.— 
ciones y /¿j-WM/Zas.—Jarabe nnti-escrofuloso.—Polvos contra el 
raquitismo.—La cicuta en la dismenorrea. —Gotas antigastrálgi- 
cas.—PA R TE O FICIA L.—Monte-pío facultativo.—V A R IE­
DADES.—No se atribuya á desden.—La mortalidad en Madrid. 
— Gaceta Acia, salud publica—Estado sanitario de Madrid. 
Crónica.— Vacantes,—Ánuncios.—Folletin.REVISTA DE LA SEMANA.

vSoCIEDADES c ien tífic a s . — U n M.ANIFIESTO.

La sem ana que hoy term ina, no h a  sido en ver­
dad m uy fecunda en heclios de interés para nues­
tros lectores; necesariam ente, pues, h a  de a rras­
trarse lángu ida esta  R evista  desde el principio 
hasta el fin, que cuando los sucesos fa ltan  no es 
dadoá la  p lum a el crearlos. H istoriem os hreve- 
niente los m ás notables.

La Academia m édico-quirúrgica abrió sus sesio­
nes con el tem a que nuestro  am igo el aventajado 
joven Sr. U stariz pusiera á  discusión y  form ula­
ra en los siguientes térm inos: «De la  transfusión 
de la sangro.» Nuestros lectores no habrán  sinFOLLETIN.
KiTijDlOS ACERCA DE LA HERENCfA Y DE LA SELECCION EN EL HOMBRE.

e n s a y o  d e  APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 

D E  LOS FENÓMENOS SOCIALES.

{Continuación.)

Ko conocemos e.’cactamente el mímero de individuos que 
®oota])a esta tercera generiiciuu de la familia de Augusto: 
'■unsíderacioiies cronológicas hacen suponer que debían ser 
I’róximumento de 12 á 15, poro la muerte prematura (on 
•actatieiii ó en pubertad), la esterilidad y el crimen casLi- 
'̂ '1*1 la descendencia de Augusto y no dejan de toda esta 
humerusa generación mas que cuatro rastros que son: 1 los 
mjo_s de Julia (la joven): 2 los hijos de Agripina fia primo- 
Scmta) y fio Germánico-, 3 los hijos de Livilia; -4 los hijos 
flcLlaudio. La línea de Germánico es la única que conti- 

la posteridad masculina do la dinastía y por consccucn- 
la única i^ue tiene importancia histórica; por estola co- 

J)'x;emos mejw y más completamente. Las otras tres líneas 
pwdiéadostí-pn.otras faioUiiis-.iio dejando'

duda olvidado la  relación que h á  tiempo hicimos 
del caso en  que dicho señor ensayó esa operación; 
por lo mismo, y  atendiendo á  las dotes que posee, 
no estrañarán  que su discurso fuera escuchado 
por los señores académicos y  por el público con 
vivo interés y  recibido con m arcadas m uestras de 
aprobación. En la  sesión próxim a continuará este 
debate, en el que piensan in terven ir d istinguidos 
profesores.

Los Escolares médicos se reunieron tam bienestos 
últim os dias y  continuaron la  discusión referente 
a l «tétanos traum ático,» haciendo uso de la  pa la­
b ra  el Sr. Fernandez de la  Vega, que expuso con 
claridad la  h isto ria completa de ta n  tem ible afec­
ción, así como las principales teorías propuestas 
p ara  esplicar su  naturaleza. Después de ligeras 
observaciones hechas por algunos otros señores 
sócios, dióse fin á esa velada científica, que indu­
dablem ente puede contribuir m uy mucho á  ilu s­
tra r  á lo s  escolares, obligándoles á fijarse con d e­
tenim iento en la  enferm edad ó punto que se h ay a  
de debatir.

Y y a  que de Academias hablam os, ju sto  nos pa­
rece advertir, á pesar do que lo hicimos en el a n ­
terior núm ero, que hoy domingo á  la una de su 
ta rde tendrá lu g a r la  solemne inauguración de la . 
Real de Medicina, estando encargado del discurso 
reglam entario  el académico de número D. Basi­
lio San M artin, y  de la  Memoria de secretaría  
nuestro respetable y  querido director D. M atías 
Nieto Serrano. E n  el número inm ediato darem os 
una reseña de este acto, que nos prometemos h a

más quo ligeros vestigios en la historia. Las mencionare­
mos primero, y después pastaremos al estudio médico psi­
cológico do los hijos y descendientes de Germánico.

Julia, casada con L. Emilio Pablo, hijo dol censor, tuvo 
un hijo, M. Emilio Lépitlo, y una hija Emilia Xicpida: un 
tercero que tuvo ya desterrada, de padre desconocido, no 
fuá reconocido por Augusto que prohibió que so lo au­
mentase. Marco Emilio Lépido supo por sus lisonjas, sus 
excesos y toda suerte de bajezas, granjearse y conservar la 
amistad do Cayo Caligula que tuvo su comienzo entre ellos 
por uu amor infame, lluego so casó con Drusila, hermana 
del Emperador, deshonrada por su incesto cou su herma­
no, y cometió además por orden de Caligula adulterio con 
las otras dos hermanas do su mujer. Estos hechos retratan 
á am hombro.

Emilia Lápida, hija do Julia, casó con Appio Julio Silu- 
110, de quien tuvo áljucio ySUano, M. J. Silano, D. J. Si- 
lano Forcualo, Juuia Silaiia, y Calvina y Lápida. La in­
fluencia fatal de la sangre do Augusto imprimió también 
O lí estos su sello funesto. Marco J. Silaiio fue uu hombre 
siu talento, cai'ácter ni cucrgía; á todo se plegaba y estaba 
tau mal considerado «que Cayo César tenia la costumbre de 
llamarlo oveja (le oro.» Lucio fuá un libertino; Jimia Cal- 
vina una mujer impúdica hasta el punto do tener con el 
HUteidor amores incestuosos; Lucio acabó por suicidarse. 
D. Silano Torcuatu, pródigo y vanidoso, fuá acusado do as- 
.pkar.iU.linpoüü.y so lejobUgó á .darse raucrle; Lápida fuá
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de verse favorecido por escogido y  numeroso pu­
blico.

—La Muítú. de gobierno del Colegio de Farma­
céuticos, recientemente nombrada, acaba de dar 
un manifiesto á la clase, dando cuenta de sus pro­
pósitos y  de sus aspiraciones, y  manifestando la 
conducta que se propone seguir respecto á las ta­
reas propias de la Corporación. En él proclama 
como base de su credo profesional—son sus pala­
bras,—la libertad é independeMia del profesor cien­
tífico legalmente autorizado, dentro de los limites 
que en las diversas esferas sociales establecen los 
principios naturales del derecho moderno, y  la 
igualdad profesional. Por este camino piensa enca­
minar las reformas que, á su juicio, deben veri­
ficarse lenta y gradualmente.

La primera cuestión que la Junta piensa some­
ter á la aprobación del Colegio, es la  reforma del 
reglamento y  la ampliación de los estatutos, es­
tando además dispuesta á abordar todo linaje de 
cuestiones científicas, económicas y  profesionales, 
sobre todo aquellas que son objeto de mayor con­
troversia. Para realizar estos propósitos, se pro­
pone señalar diferentes temas, sobre los que se 
abrirá concurso publico, premiando á los autores 
de los trabajos que ajuicio de jurados especiales 
lo merezcan. Finalmente, también se propone con­
tribuir de una manera activa á dilucidar intere­
santísimos puntos de la profesión.

Loables son, en verdad, los propósitos de la 
nueva Junta, y  mucho celebraremos que traduci- 
dos'en hechos, sirvan para mejorar el estado de 
la clase farmacéutica, nuestra hermana.

D ecio  Ga r la n .

coavicta do incesto con su sobrino L. Siluno, hijo de Marco 
Junio, ffá quien so hizo igual reproche que li su tio Tor- 
cuato diciendo que tenia ya arreglado su advenimiento al 
trono y repartidas cutre sus libertos las intendencias y se­
cretarías; imputación tan falsa como frívola, pues la des­
gracia de su tío Silano le tenia bien advertido» (Tácito). 
Condenado en un principio al destierro se vió luego encer­
rado en Bario en donde recibió á un centurión encargado 
de darle muerte; aconsejóle esto que se dejase abrir las ve­
nas, pero Silano, quizás el único entre las víctimas de es­
tos tiempos nefastos, que con grau iudignacion de Tácito se 
dejaban dócilmente degollar ó llevaban su resignación hasta 
el punto de ejercer por si mismos el oficio do verdugos, 
respoudió que la muerto no le espantaba y que jamás un 
asesino tendría la honra de matarle, y aunque desarmado 
atacó con sus propias manos á los soldados hasta que el 
centurión le hizo caer cubierto de heridas, recibidas todas 
de frente.

Junia Silana, casada con C. Silio que la repudió por 
unirse á Mesalina, fuó en su juventud bella y  lasciva: la 
edad la quitó la belleza sin darla la continencia. «Vieja 
desordenada, siempre andaba en busca de amantes y ma­
ridos: Iturio y Calvisio, dospuos de devorar sus fortunas, 
se prostituyeron como último recurso á la vejez de Silana» 
que al mismo tiempo trataba de casarse con Sextio Afri­
cano, jóven perteneciente á la aristocracia romana, pero á 
quica Agripiuá ü&pidíú qud so uaiese coa aquülU a&U'o-
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En su carta de Agosto procedió, después de c»
minado el artículo 1.®, á criticar el 2.®, siempre k

mayor 

¿Qüí

haber acertado ú comprender que no se ha hecho! 
aquel más que sentar la regla general, y que enl eternos 
siguientes se aplica según los casos, por ser van 
ble, á cada uno de ellos. Por esto se pierde en i 
laberinto de congeturas y suposiciones... ¿No b tes de 
biera sido preferible aguardar, para escribir, á ten lleva g 
cabal el texto, de los acuerdos de la Conferend tres dis 
¿Por qué, una vez conocidos estos, y resuelto á b 
tar el asunto, no redactó el folleto enteramente 
nuevo, dejando en el olvido las disculpables eq® 
vocaciones que en la carta necesariamente hubo' 
advertir?

Así halla contradictorio que estableciéndose en 
art. 1.® que durará la observación de uno á siete i  
según los casos, diga luego el párrafo I." del artíc 
lo 2.° que ha de ser la tal observación de tres i  si* 
y dit veinticuatro horas conforme el párrafo 2 / ¡P'l 
esos son precisamente los câ o»'!

Y pregunta después, con cierto aire de candíát' 
«¿Cuándo podrán imponerse dos dias?»; para daríí

n:i. Escoplo Marco Junio, ninguno de los hijos de Lép 
dejó posteridad. M. Junio tuvo un hijo, L. Silio, con^ 
do incesto con su tia, y que murió siu contraer alianJ  ̂ "" 
uaa hija, Junia Claudelia, que casó con Cayo Calígub 
murió de pai'to. Con ella se extinguió la posteridai 
Julia. ,

lió aquí lo que habia llevado á estas dos desgraci^Xlü lU ijutí uuuitb 11CVÜ.UU» a uu» ucagit*’-'*’ ^ ^  .
familias la alianza de Julia y de su hija, que puede deî  ®

fingir g
les inocularon el virus de su sangre. La herencia nerf 
pática tiene leyes inflexibles é inexorables y toda fa®' 
que por desgracia se una con la raza maldita marcada^' 
la mancha hereditaria, se condena fatalmente duranis*  ̂
gunas generaciones á las deformidades físicas y moral®^ 
la degeneración, á las afecciones nerviosas, la muerte ? 
matura, la esterilidad, el suicidio, los escesos crapul^ 
la embriaguez, el crimen y la vergüenza, como lo 
demostrar las familias Emilia y Junia, que expiaron 
mente la honra de su alianza con la familia imperial.

Sivilia, hija de Druso Germánico el viejo, estuvo í* 
mero casada con Cayo César, hijo de la primer Jul̂ * 
de M. V. Agripa; no tuvo hijos de esta unión. Despu*  ̂
muerto Cayo casó con Druso César, hijo de Tibenq* ■ 
hemos dicho antes que en unión con su querido ueinr,
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BÍ mismo esta respuesta: «Nunca», deduciendo de ahí 
qae el art. 1.® se halla en esta parte mal redactado.

Pero ¿quién ha dicho, en primer lugar, que sea 
cosa indispensable imponer alguna vez dos dias de 
cuarentena? Y además, ¿por qué deduce que nunca? 
Supongamos, y esto deberá ocurrir con alguna fre­
cuencia, que un buque de los comprendidos en el 
párrafo 2 / del art. 2° llega á un puerto español ha­
biendo empleado solamente seis dias en el viaje: 
¡qué cuarentena deberá imponérsele? Dos dias jus­
tos: necesitará al menos estarse un día detenido, pa­
ra completar los siete dias, y empezará luego las 24 
boras de observación, lo cual equivale á dos dias de 
cuarentena.

Mas, prescindiendo de extraños casulsmos, que 
carecen de importancia ó la tienen ligerísima, mar­
chemos decididamente en busca de argumentos de 
mayor fuste.

¿Qué hace España con un buque libre de acciden­
tes de cólera, que procede de puerto apestado y 
lleva géneros susceptibles, si no ha purgado más de 
tres dias de cuarentena en puerto extranjero? ¿Dá 
este tiempo por bastante?.. De tal índole son estas 
dudas que quedan en dos palabras desvanecidas.

SiEspaña estableciera un máximum de tresdias de 
Observación, tendida que conceder libre plática al bu­
que, por cuanto había purgado ya en otro puerto esa 
cuarentena misma; pero si fijara,—como entiendo, 
que deberá hacerlo—el de siete dias, aparte los casos 
escepcionales, debería sujetarse el buque sospechoso 
i una cuarentena complementaria de cuatro dias al 
menos... Esto esdemasiadaraenteobvio, y parece im­
posible que sugiera dudas aun- á persona tan versada 
en estos asuntos. .

plót contra su marido, expiando uo sólo sus actos y pala­
bras dia y noche, sino hasta sus insomnios, sus sueños y 
sus suspiros para referírselos á Livia y á Sejano, dándoles 
protesto para cubrir su delito. Sus manejos tuvieron com­
pleto éxito: relegado primero á la isla Poccia, INcroii fué 
muerto enseguida. Viuda do nuevo, contrajo Julia matri­
monio con Rubelio Blando, de quien tuvo á Rubolio Plau- 
lü, relegado primero á Agri, y muerto más tarde por orden 
de Nerón y por instigación de TigcUno, que le acusaba edo 
Do dignarse, á pesar do sus grandes riquezas, ni aun de 
fingir gusto por la vida tranquila, sino do anunciarse por 
el contrario imitador do los antiguos romanos, haciendo 
gala de la arrogancia estoica y de todos los principios do 
nna secta que producía sólo intrigantes y sediciosos.» Prc- 
''enido por su suegro de la suerte que lo esperaba, por más 
íne le aconsejaron la resistencia y la insurrección, Plauto 
prefirió esperar la muerte y se dejó dcgollai’.

Acusada por Suilio, Julia so suicidó.
El nacimiento de los dos gemelos «'causú tul alegría al 

Emperador Tihovto, ([ue só jactó en el Senado de una fcli- 
'̂ idad, (juü, según él, no habían aun concedido los dioses 
 ̂ningún romano do su rango;» así es que la muprtc de 

nuo do ellos, que sólo vivió cuatro anos, lo afligió en ox- 
Iromo. Suetonio dice que más tarde, cuando supo el enve- 
neuamicnto de su hijo Ürnso por [>ivia, y el lazo adúUi’ro 
do esta con Sejano, tomó horror al jóven Tiberio Gemelo, 
Bospecliaudü que fuoso fruto del adulterio; pero no era así.

No paran, sin embargo, aquí los escrúpulos reve­
lados en la carta con un apresuramiento que única­
mente puede disculparse en razón al escesivo celo 
que distingue á su autor, Al advertir que conforme 
el primer párrafo del art. 2° habrá de ser la observa­
ción de tres á siete dias, cuando la autoridad sanita­
ria se persuada de que en el buque no ha ocurrido 
accidente colérico ni sospechoso, exclama: «¿Y cuán­
do le haya? Qué cuarentena se impone?» Son tales 
preguntas, aunque impertinentes, disculpables: cuan­
do las hacia el Sr. Planelles no podía tener cabal 
conocimiento del art. S." relativo á los buques infes­
tados. Menos disculpable es la insistencia después de 
haber examinado el Resúmen de las Conclusiones.

¿Qué diré pues de todo aquello que escribió bajo 
el título Dilema, en que prolijamente, dando no es­
casos rodeos y acumulando dudas, trata de averi­
guar cuándo deberá haber ó nó descarga? Poquísimo 
en verdad: que toda la confusión desaparece con solo 
advertir que en efecto la Conferencia, como él pre­
sume y según dejo dicho, ha llamado ohsercacion así 
á la que se hace en lazaretos súcios, como á la que 
se purga en los que no ofrecen este carácter y aun 
en los buques mismos: todo es realmente sujetar á 
ohser'mcion, por más ó ménos tiempo y de una ú otra 
manera.

No es por cierto cosa baladl la de confundir una 
observ£^cion ligera con la llamada por nosotros de 
rigor\ pero el cuidado de distinguirlas con aquellas 
denominaciones que mejor parezcan, cuidado es que 
corresponde á cada gobierno. Sus leyes y reglamen­
tos lo deberán determinar. De lo que á nadie puede 
quedar la duda más pequeña, es de la libertad eu que 
los contratantes quedan de fijar los dias de cuaren-

Se sabe, por cl.coiitranu, _que en los últimos añosd.esu 
vida amaba aun á esto niño, dudaba si podria dejarle el 
poder supremo sin purticipaciun cuu nadie y lloraba (¡ól, 
el Tiberio que conocemos!) pensando en los peligros que 
esperaban á su nieto después de su muerto. El testamento 
de Tiberio (que no se llevó á cabo) atestigua también en 
contra de Suetonio; por otra parto, este mismo historiador 
habla de las preferencias del viejo Tiberio para con el jó - 
veii Tiberio Gemelo en comparación con Cayo Calígula.

No tenemos ningún conocimiento do la jiersonaltdad do 
G. Gemelo; lo único que se sabe es, que fué muerto á los 
17 años, ó mejor dicho obligado á Suicidarse por órden do 
Cayo Calígula.

Claudio tuvo hijos de tres de sus mujeres; de Plaucia Ur- 
galanilia tuvo á Druso y Claudia; de Aolia Felina á Anto­
nia; de Valeria Mesalina á Octavia y Británico. Druso murió 
en la infancia, ahogado por una pera que se entretenia en 
tirar al aire. «Estaba prometido desde hada algunos dias 
á la hija do Sejano. lo que hace inverosímil el rumor de 
que este fuese autor de su muerte. Claudio hizo exponer á 
Claudia á la puerta de su madre, como fruto del adulterio 
con ol liberto Botero, aunque nació cinco meses desjiue^ 
del divorcio, y habia comenzado yaá  amamantarla». Anto­
nia casó primero con Cnoyo Pompoyo, luego con Fausto 
Cornclio Sulla; su primer marido fue muerta por orden de 
Claudio, y Fausto Sulla, desterrado primero á Masilla, fuó 
muerto por órdou do Nerón. La misma Antonia estuvo
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tena, en conformidad al párrafo primero del art. 2.*, 
y de hacerla purgar además en lazareto sucio y de 
la manera que estimen conveniente. Y no es esto 
solo: aun la de 24 horas—que será mayor cuando 
no se hayan empleado en el viaje siete dias—puede 
dñ)ar de purgarse á bordo conforme el párrafo ter­
cero, en particular si lo exijieren las condiciones 
higiénicas del buque ú ofreciere este algún peligro 
para la salud píiblíca (art. S.”), procediendo á la 
descarga si hubiere necesidad de hacerla, aunque 
no sea esta en tales casos obligatoria.

Muy cierto es que no podrá descargarse muy fá­
cilmente una embarcación y hacerse las comproba­
ciones y desinfecciones en 24 horas; mas ya dejo 
advertido el conjunto de garantías que concurren en 
casos tales y la inmensa elasticidad de los artículos 
•5.® y 6.® Si hubiere peligro para la salud en abreviar 
tanto la cuarentena, es llegado el caso de adoptar 
las precauciones especiales á que se refiere el pri­
mero de estos artículos, y si los recursos locales no 
permitieran ejecutar las medidas prescritas arriba, 
para casos tales se escribió el art. 6.®

¿Originaria esta práctica quejas y reclamaciones 
por los cónsules y encargados de negocios de otros 
Estados? Entiendo que no faltarían; pero nuestra 
contestación fuera victoriosa siempre mientras nos 
atuviéramos á las laxas condiciones del Convenio. 
Por otra parte, ¿faltan ahora las quejas, y no es en 
estremo vergonzoso que cada dia se vea el Gobierno 
precisado á reconocer su fundamento y á otorgar en 
consecuencia indemnizaciones? Y ¿puede ocultarse 
que cuanto mayores esfuerzos se hicieran á fin de 
desvanecer toda duda, descendiendo á minuciosos 
pormenores y detalles en el tratado internacional,

complicada p,n lii conjuración do Pisón, y fuó miierta por 
rehusar su mano á INeron.

Octavia, casada primero con Lucio y Silano. se unió des­
pués, por instancias do Agripina, á su hijo iVerun. La muer­
te de esta desgraciada fue muy triste, como lo era en gene­
ral la do todo lo que había honrado y bueno eii la familia 
de Augusto. Norou, acostumbrado á vergonzosos cscosos 
con muchachos y prostitutas, uo tenia ningún amor por 
Octavia; por otra parte (síntoma importante para nosotros), 
era estéril, y Nerón la repudió, á causa o bajo protesto de 
su esterilidad, para casarso con Popea Scibiua, prostituta 
de alto coturno, que robó á Otón, y quo antes había sido 
su querida. Apenas casada esta última , resolvió des­
truir á su rival, «la hizo acusar do adulterio con un esclavo 
egipcio.» luterrogóso y atormentóse á todas las sirvientes do 
Octavia, y la mayor parte persistieron en sostener lu irre- 
pruchahlo virtud de su sonora. Una de ellas obligada por 
Tigelino, lo respondió, quo no había parte alguna cu el
cuerpo de Octavia, que no fuese más pura que la boca de 
Tigelino. Octavia fuó rojiudiada, sin embargo; primero sólo
so hizo un simple divorcio, pero pronto fué relegada á la 
Campania, liajo la custodia do los soldados. Este trato irri­
tó al pueblo, que públicamente dió muestras de su descon­
tó. Temiendo una sublevación, que no por arrepeutimionto, 
Nerón volvió á llamar á Octavia; transportados do alegría 
los romanos, rindieron acciones do gracias á los diosos, 
derribaron las estatuas de Popea, llevaron en hombros las

más dudas surgirían, complicándose el asunto lii 
el grado más alto en razón á las diversas interp 
taciones, y ofreciendo por do quiera multiplici 
asideros?

Insiste el Sr. Planelles en la conveniencia de 
fijar una duración determinada é invariable i 
cuarentenas, y advierte que si unos buques pue 
quedar .perfectamente depurados en tres dias, d 
pues de cumplidas todas las prescripciones sani 
rías, otras no basta la cuarentena acordada ení 
na, ni la de nuestra ley actual, ni una mucho a 
yor, para ejecutar bien todas las operaciones n 
tarias.

Muy cierto es que un buque de mucho porte,! 
cargamento de efectos contumaces, ofrece may 
dificultades para su expurgo que otro de escasas 
mensiones con cargo inconturaaz ó en lastre; p 
¿puede negarse que la capacidad y buena disp 
cion del lazareto, y el número de hombres desti 
dos á la descarga y purificaciones, abrevia asín» 
la duración de la cuarentena? No cabe duda: las 
que, obrando con lentitud y empleando pocos 1 
zos tardaría ocho dias en descargarse, emplea 
cuatro veces más gente y procediendo con act 
dad, se podrá descargar en dos.

La inseguridad que á los gobiernos ofrece—I 
ticularmente á los que tienen algún parecido ai 
España—la ejecución de las medidas cusí
tenarias, les obliga á reconocer como la más ira 
tante de las precauciones una lajya durado* 
las cuarentenas... ¿No fuera mucho mejor suplir 
en lo posible con el celo, la inteligencia y la cj 
cion fiel de los reglamentos? ¿Hay para ello m 
sidad de mayor número de lazaretos, de más
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de Octavia, cubriéndolas do flores y colocándolas en el 
y en los templos. Ilacíanso elogios del príncipe , p 
verlo y ya la muchedumbre llegaba á los patios dcl 
cío, cuando un pelotón do soldados armados de látie'* 
amenazando con las armas, la obligó á dispersarse, 
zose todo lo quo so había hocliu cu la sedición, y so 
blocicroii las estatuas do Popea. Esto levantamiento }' '̂®hteni 
artificiosos discursos do Popea, espautarou 6 irritaron <mum: t 
ron; pero las sospechas acerca del esclavo, no habían o- 
nido éxito, y so buscó la confosiou de un hombre á 9̂  ® '
tambicu se pudiera prestar un proyecto do revolucioné' buqi 
Imperio, fijándose en Aniceto, asesino do Agripina- »siete d 
mandaba la Ilota de Miseuo; hicicroiile considerables P , 
mesas y se lo amenazó coa la muerte en caso do reP 
Esto desgraciado confesó en presencia de algunos ‘’éácion( 
con quienes Nerón había formado una especie do con̂  >A 
Octavia fué encerrada en la isla Pandataria, y á los ■ 
dias recii)ió orden de morir. Eii vano invocó el 
los Gorináiiicos, sus comimos abuelos, ni el do Agi'if; 'pondie 
íiue mientras vivió so opuso á que se atentara ú suá ^ qJ 
nada lo sirvió, «vióse atada sin piedad, abriéruuse ^
tro venas, y como su sangre, helada por el miedo, 6 0 i
cu salir, so la hizo espirar envuelta por el vapor de u'* ̂  '^mobó: 
caliento. Luego pura colmo do horror, separaron la /etc., eti 
del trunco y la llevaron á Roma para que Popea la ’
nárao (Tácito).

(Se cúiuiniiarfí-'} men
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pleados, de un  gasto  m ayor? P u es  el comercio m a­
rítimo le  cu b riría  gustoso satisficiendo derechos 
más crecidos, á tru eq u e  de la  m enor detención que 
le ahorraría m ayores dispendios y  pérd ida de tiempo.

Pero es lo m ás estraño  que  linaje ta l de a rg u ­
mentos se em plee como eu oposición á los acuerdos 
de V iena, siendo lo cierto  que  com prenden de lleno 
á nuestras actuales p rácticas san itarias ¿Como se 
ejecutan en los lazaretos españoles, no digam os la  
descarga y  colocación de efectos en los alm acenes, 
tinglados, cobertizos, e tc ., n i el expurgo  y purifica­
ción de los contum aces, pero tam poco la  incom uni­
cación de los cuarentenarios? H a rto  b ien lo sabe el 
inteligente em pleado de san idad , y  por eso dice con 
razón sobrada; «lo que im porta  p rincipalm ente  es 
Dípue el buque  y  su  cargam ento  vayan á conciencia 
ipurificados, que pocas veces van  por vicios de la 
íadministraciou,)) D e  es tirp a r esos vicios es de lo 
que el G obierno español debe ocuparse p re fe ren te ­
mente. Tales vicios son conocidos, están  probados, 
y cada dia ee pueden  com probar de uuevo, en tan to  
que no se p rueba  con facilidad  la  conveniencia do 
una cuaren tena  excesivam ente larga.

A parte dejo el singularísim o caso que se entro- 
e c e -lJ^ ™  ea p in ta r  el a u to r  en la  pág ina  4G, caso que él 

ll considera, no sin fundam ento , como una  exa­
speración, E l  hecho es menos posible respecto  al có-

ás iratl,^^^ ^ pestilencias, aunque  re la tiva-
mente á todas lo sea m uy poco; y  si alguno hub iera
le concederse fu era  preciso llev ar las cosas al ex tre- 

T  ê fl cu aren ten a  p e rp e tu a , ó .sea á  la  incom u-
llo*̂ ní abso lu ta  de unos hom bres cou otros.

^ ‘í*^™ítaseme copiar ahora  u n  párrafo  del Ju ic io  
■mítico en que el S r. P lan e lles  expone su  defin itivo  
dictamen sobre los a rtícu los 1.® y  2 °  del sistem a de 
as cuarentenas aprobado en V iena; eu cuyos a r-  

 ̂ 'iculos se com prende lo que hace relación á los bu. 
V̂ es sospechosos:

«Estoy por fin conform e con los siete dias de cua- 
*rentena, siem pre que sea el m ínim um ; no el maxi- 

pues si en m uchos casos los géneros contum a- 
qt se descargan, espurgan , se lim pia y desinfecta 

buque y se em barca el cargam ento  an tes de los 
“mete dias de incubación , ó en  los siete ju s to s , en 
■"•muchos tam bién, como antes he  dicho, aquellas ope- 
"raciones son im posibles en  sie te  ni en diez días. 
'A menos que loa siete dias de cuaren tena  no em- 
^Piecen i  contarse hasta  después de hecha la  corres- 

dii descarga de personas y efectos y  hasta
iolüs c' buque quede perfectam ente desinfectado con 

Liird déos, ventilación, fum igaciones, crem aciones 
^^^ohóUcas aplicadas á las paredes, sum ersión 

la ^ caso en que  se halle , y  por lo que
•^specta á  los indiv iduos de la  tripu lación  que to- 

d.} míen parte  en estas faenas. De ser así, y  p a ra  que

»los siete dias de cu aren ten a  que deberían  su frir  di-t'^' 
»chos indiv iduos, después de hechas las indicadas¿’i 
sm edidas h igiénicas, no fueran  causa para  d e m o ra n ^  
»en el lazareto  la  salida de la  em barcación, sería  
«conveniente que toda  la  g en te  del buque sa lta ra  
«desde luego á tie rra , y  m ientras los géneros con tu - 
«maces se espu rgaban  en los alm acenes, y  los t r i-  
sp u lan tes  y  pasajeros pasaban el se tenario  en lu g ar 
«conveniente, aislado y  purificado, b rigadas 6 cua- 
«drillas de sanitarios se encargaran  de la  desinfec- 
«feccion de la  nave.»

Teniendo y a  á la  v ista, cuando fué  escrito  lo que 
precede, e l R esum en de los acuerdos de la Gonferen- 
d a ,  parece que a lgunas de las dudas reveladas en 
el p recedente  párrafo  deb ieran  h a b er desaparecido 
por com pleto , no quedando  lu g a r á  suposiciones 
m ejor ó peor fundada.s.

¿N o se espresa con c la ridad  suficiente que la  d u ­
ración  de las cu aren ten as de p a ten te  sucia, sin  acc i­
den tes d u ran te  la  travesía , h a  de determ inarse  por 
cada G obierno, siem pre que no baje  de tre s  dias ni 
esceda de sie te , fu e ra  de aquellos casos escepcionales 
á que  el art. l .° s e  refiere? ¿No es condición esen- 
cialísim a, la  de ten e r la  au to ridad  sa n ita ria  prueba  
snjiciente  de que no haya  ocurrido caso a lguno de 
có lera  ó de n a tu ra leza  sospechosa á bordo? ¿No se 
establece, p a ra  fac ilita r esa p ru eb a , en las disposi­
ciones comunes á ambos sistem as, que  los c a p ita ­
nes, m édicos y  oficiales de á bordo, están obligados 
á declarar á la  au to ridad  san ita ria  cuanto  sepan to ­
can te  á la  sospecha de enferm edad, y  no quedan  
adem ás sujetos á penas eu caso de declaración falsa  
ó de calculada reticencia? ¿No se determ ina con toda 
la  c laridad  apetecib le  que la  cu aren ten a  p a ra  las 
personas ha  de em pezar desde la inspección  ó v isita  
m édica, cuando no haya  ocurrido accidente a l la n o  
d u ran te  el viaje, y  desde su aislainíento en el lazare­
to (a rt. 3.°) si hub ieren  sobrevenido accidentes sos­
pechosos? ¿N o au to riza , por iiltiino, el a rtícu lo  á 
adop tar precauciones especiales, que hab rá  de dc- 
te rra iu a r la  au to ridad  san ita ria  del puerto  de a rr ib a ­
da, cuando los buques .sean repu tados particu larm en­
te  peligrosos p a ra  la  sa lud  pública?

P o r  carecer de sólido fundam ento  esa sé rie  de 
dudas y de recelosas dificultades, n i aun  se determ ina  
en el a rt. 3.° el tiem po que las em barcaciones y  los 
objetos susceptibles que conduzcan, han  de e s ta r  
sujetos á la  desinfección rigorosa. E s  porque, si la 
cu aren ten a  p a ra  las personas que no se ha llen  en ­
ferm as, ha  podido fijarse en  siete dias  desde su 
aislam iento en el lazare to , no e ra  posible em p lear 
ese rigor mistiio tratándose de la  desinfección y  e x ­
purgo de un  buque  y de los efectos por él conduci­
dos. C uando taxa tivam en te  no se impone una  condi­
ción en u n  tra tad o , n inguna  obligación hay  do su je-
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ta rse  á  u n a  que necesariam ente L abra de ten e r 
m ucho de aven tu rada  é ideal. Y  en fin, ah í está, á 
m uy co rta  d istancia , e l a rt. 5.° con sus precauciones 
especiales^ que acaba de reso lver la  d ificu ltad  por 
completo.

Y  no me esfuerzo en  h acer com prender la  am pli­
tu d  que consienten en este p u n to  los acuerdos de la  
C onferencia, porque suponga necesario  m uy  largo  
tiem po p a ra  e jecu ta r los baldeos, fum igaciones, 
crem aciones alcohólicas aplicadas á las paredes del 
buque , e tc . L a  verdad , estas cosas, tie n en , en mi 
hum ilde ju ic io , escasísimo valor, m ientras que confio 
m ucho en el vcntilco, y  confiaría  m ás—supuestas 
c ie rtas espccialísim as c ircunstanc ias— en La sum er­
sión del b u q u e , y a  que sea esccsiva y  poco m enos 
que im practicable  su  incineración . P e ro  ¿se t r a ta  
ahora de estos casos extrem os? Q ueden  disposiciones 
tan  terrib les para  casos como el de Saint-lSJazalre, 
en que dio M r. M elier un  buen  ejemplo de ap lica­
ción de estos recursos licríücos.

E n  cuanto  á lo s  individuos de la tripu lac ión , ¿de­
ja  algo que desear el párrafo  últim o del a rt. 3.'’? No 
solam ente se establece en él que están  su je tas á una  
observación de siete dias las personas que hayan  que­
dado á bordo, sino que h a  de ten e r  ta l  observación 
efecto despites de la  desinfección del buque
y  de todos los objetos susceptib les que  con tenga; 
c ircunstancia  que im plica u n a  duración escasam ente 
lim itada  tocan te  á ellos. ¿No es p referib le  esto, s i­
q u ie ra  por m ás d ila to rio , y a  que  á las dilaciones 
cu a ren ten añ as  hay  ta n ta  afición, á e jecu tar la  des­
infección por b rigadas ó cuadrillas de sanitarios, 
que  á su  vez hab rian  de ser som etidos á cuarentona? 
¿C uántos sanitarios h ab ria  necesidad de ten e r en 
ta l  caso disponibles?

M e h a  sido im posible exam inar rigorosam ente, a r­
tícu lo  por a rtícu lo  y  párrafo  por párrafo , como con­
ven d ría  p ara  proceder en buen  orden, el Sistem a de 
cuarentenas, aprobado por la  C onferencia de V iena. 
Como form a un  conjunto  arm ónico, llenando en unos 
lugares los vacíos m ás ó m enos aparen tes que  en otros 
descubre un esp íritu  analítico  exagerado y  suspicaz, 
he  tenido que acum ular las p ruebas al ocuparm e de 
párrafo  prim ero del art. 2.*

E l  segundo párrafo  de este a rtícu lo  mismo m erece 
fijar con p referencia  la  atención, como efectii'a tnen- 
te  fijó en la  Conferencia la  de los delegados españo­
les; pero ten iendo en cu en ta  las condiciones que se 
requ ie ren  para  que la  observación quede en realidad  
reducida  á 2-i horas, después de em pleados siete dias 
en el viaje, cuyas condiciones expuse no há mucho, 
queda  en g ran  m anera  desvanecida la  desconfianza 
que pud iera  inspirar.

¿Q ue h a  dicho, en p a rticu la r, el S r. P lanc lles  
acerca  de este artículo? V eam os como discurre:

«Paso al párrafo  segundo de este a rticu lo j según 
))el que, si la  au to ridad  san ita ria  no conoce que á bor 
»do h a  ociuTÍdo caso de có lera  o de n a tu ra leza  sos 
npeehosa y el b u q u e  h a  em pleado en su  viaje cuando 
nroénos sie te  dias, la  observación se reduce  á 'vek 
U icuatro horns,., \\para  las necesarias operacione 
r)de desi?ifeccionl\

^>¿Eh? ¿que tal? este párrafo  uo tiene  con qué  pa 
«garlo el comercio. E s  decir, u n  b u q u e  procedentí 
))de punto  infestado, con cargam ento  contum az, coi 
«malas condiciones h ig iénicas, porque h a b rá  V . ol) 
«servado, S r. D irec to r, que los doctores oonfercnciRU 
«tes p ara  nada  han  tom ado en cu en ta  aqu í los gene 
«ros coutiim accs ni las m alas condiciones higiénicai] 
«si un  buque  pne.s, en dichas condiciones, no tiene 
«accidente á bordo y h a  em pleado siete días en li 
«travesía, con ve in ticua tro  horas de observación pflu 
))las necesarias operaciones desinfectantes cstadesfi 
y>chado. ¿R ecuerda  V . las p rácticas que la  cieñen 
«reconoce como indispensables p ara  d a r n n  buqn 
«por desinfecto? ¿Creo V. serio este párrafo? ¡¡Veh' 
« tieuatro horas!! ¿Para qué? S i acaso para  echar lü 
«anclas y  a rreg la r el aparejo. P o r  o tra  p a rte , ¿cuao 
«tos buques cree V . que d e ja rán  de em plear sid 
«días en el viaje? N inguno. E l  que no pud iera  pe: 
«ménos se e sta ría  parado a l divisar el p uerto  hasi 
«com pletarlos siete días, y  con este m edio ta n  set 
«cilio, jam ás se les ob ligaba á su frir cuaren tena  t 
«espurgo.

«A  coronar esta  m agnífica obra viene el últiff 
«párrafo  del segundo a rtícu lo . E l buque  que se haü 
»en estas condiciones puede p u rg a r á  bordo la  cu» 
«ren tena  de observación, si las condiciones higiéi' 
»cas do la  nave lo perm iten  no siendo obligatoria 
7.descnrga.,.>'>

Reconozco que una  observación de veinticitai^ 
horas es, en  efecto, escesivam ente corta  y  un  tan- 
cuanto  aventurada. F u n d ase  en la  ín tim a creencia^ 
que una  nave que ha perm anecido e n la m a r el tiefflí 
asignado al periodo de incubación  del cólera, sin 6̂ 
perim eutar novedad a lguna  que induzca sosped^ 
está lib re  del germ en colérico, aun  cuando proc«“ 
de país infestado; en la  vo latilidad  y fácil disemU>‘ 
cion purificadora de los m iasm as coléricos, que 
hacen poco trasinisibles por la  atm ósfera, y  en 
fa lta  de pruebas que sirvan  do apoyo á la  trasniu>' 
del có lera  por las snercaucías, igualm en te  declara^ 
por las C onferencias de C onstantinopla y  de Vief 
M as sin  em bargo de los fallos de tan  respeta!^' 
asam bleas, y  no obstan te  inclinarm e m ucho á 
que rara  vez ó nunca  h a  com unicado el cólera t*' 
nave que uo le h ay a  ten ido  á bordo d u ran te  el 
je , dudo, vacilo en dar en te ra  fé á esta  doctriné: 
estim o en más que esas opiniones de carácter , 
tífico, las p rác ticas san ita rias que el sistema
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renterías aprobado en V iena, y  no b ien  in te rp re tad o  
por el S r. P lan e lles , consiente. Sobre esas g a ran tía s  
de índole m ás ó m enos c ien tífica ,— que m ientras uo 
sean confirm adas por u n a  larga  experiencia  e s tim a­
ré algo endebles— hay o tras de m ayor eficacia que 
dejo conjo de paso advertidas.

E n  prim er lu g a r las declam aciones del estim able 
autor del t/ríícío criízco, por el fervor cuaren tenario  
arrancadas, carecen de sólido fundam ento  en su 
principal parte.

Sirve, en casos ta les de base p ara  todo el p roce­
dimiento san ita rio , la  esencial condición  de ten e r la  
autoridad san ita ria  prueba su ficiente , de que no ha  
ocurrido novedad a lguna  á bordo d u ran te  la  t ra v e ­
sía. ¿No la  tie n e , o ra  sea por carecer el b u q u e  do 
médico, o ra por uo re su lta r  conform es las  d ec la ra ­
ciones ó por otros motivos? —P u es entonces n in g u ­
na aplicación puede ten e r  lo expresado  to can te  á la  
observación de las 24 horas. E l Sr. P lan e lles  h a  sido 
inexacto al su s titu ir  la  condición espresada por e sta  
otra, «si la  au to ridad  san ita ria  no conoce.)'> L o  ha de 
conocer por la  eficacia de una  prueba su fic ie n te .l^ a j  
en esto a lguna  diferencia, y  no se olvide, to rno  á 
repetir, que en o tro  a rtícu lo  se obliga á ser veraces 
—bajo la  penalidad  que cada nación estab lezca— á 
los capitanes, módicos y  oficiales de los buques que 
ban de p re s ta r  sus declaraciones en el asunto.

Ni fue raús exácto  al sen ta r que u n  buque  proce­
dente de pun to  infestado, con cargamento contum az  
y  malas condiciones higiénicas h ay a  de ser siempre^ 
y por necesidad, adm itido sin  o tras precauciones 
que la  de su frir  esa observación de 24 horas. ¿P ues 
no term ina  el segundo párrafo  del a rt. 2.®— véase—  
con las sigu ien tes palabras: «¿í lo ¡lermitán las con­
diciones higiénicas del buquel)) M uy  de sen tir  es la  
equivocación en que incu rrió , sin  duda por h ab er 
escrito con escesivo apresuram iento .

Y  si el cargam ento  contum az fuere  p a rticu la r­
mente peligroso p ara  la  sa lud  pública, ¿quión im- 
pediria á  la  au to ridad  san ita ria  adop ta r precaucio­
nes especiales? ¿H a  de c a rece r de  toda  aplicación y 
valor el art. 5.°í Y  aun  p resc ind iendo  d e ó l, ¿uo vie­
ne en seguida el 6.°, en que se adv ierte  que cuan ­
do los recursos locales no p e rm itan  e jecu tar las m e­
didas p resc rita s— u n a  de las cuales podria  ser en 
este caso la  descarga , á que au to rizan  los párrafos 
bercero y  cuarto  del a rtícu lo  2.®—vaya  el b u q u e  al 
lazareto m ás próximo? D espués de leído esto, ¿quión 
dejará de reconocer que  los doctores conferenciantes 
bomarou p a ra  algo en cu en ta  á los géneros c o n tu ­
maces y  á las m alas condiciones higiénicas?

El párrafo en  cuestión puede, sin  duda a lguna, ser 
sério, como puede ser risible', carácter que tengo  por 
cierto ofrecería en E spaña, donde todo lo risible, lo 
informal, lo estravagante y  vano se acred ita  con una

facilidad que pasma. ¿Cabe, por v en tu ra , cosa máa 
risib le—sobre im plicar u n a  no toria  infracción de la  
ley , que nada  ó poquísim o significa en u n  país donde 
las leyes se reducen á sim ples papeles escritos—que 
el ve r llegar de C uba, d u ran te  el verano, á  los buques 
cargados de pasajeros, y  perm itirles sa lta r á tie rra  sin  
o tra  cerem onia que la  verdaderam ente  b u fa  de darles 
u n  poco de hum azo , bueno p ara  hacer esto rnudar y  
toser á unos, m ientras celebran otros la  cómica ope­
ración con hom éricas carcajadas? Procedim ientos por 
procedim ientos, valen m ucho m ás aquellos—h ay  que 
confesarlo—sobro todo con re la c io n a  la  fiebre am a­
rilla , que sin  duda alguna exije m ayores precaucio­
nes que el cólera.

A dviértase, en fin, que el ú ltim o  párrafo  del a r ­
tículo  2.*, si no corona la  obra, la  fortalece a lgún  
tan to . ¿Qué significa? Que cada G obierno—y  si lo 
estim are cada au to ridad  san ita ria  en  cada p uerto  — 
p u ed en  hacer descargar las em barcaciones, ú  obrar 
en sentido contrario. Les otorga \a fa c u lta d  de obli­
gar á  la  descarga, como el párrafo  an te rio r les a u to ­
r iz a  á hacer pu rg ar la  cuaren tena  de observación á 
bordo si lo creyesen oportuno. Se hallan  m ás en  p e r­
fecta relación estos dos párrafos: am bos son fa cu lta ti~  
w s , so entiende para los G obiernos, que son las p a r­
tes con tra tan tes. L a descarga será por ta n to  obliga­
to ria  ó no, según el Gobierno de cada nación lo de­
term ine.

Con esto, y  con lo m anifestado en o tro  parage, 
quedan expuestas m is opiniones sobre el asunto . P a ra  
poner en  observancia el segundo párrafo del artículo  
segundo, con regulares probabilidades de éx ito , ae 
requiere u n a  buena reglam entación, una  organización 
san ita ria  b ien en tendida, u n  personal m uy  escogido 
y  una  inspección celosísima.

¿H ay dificultades p ara  llenar estas condiciones? 
M uy grandes en verdad ; pero nótese que sin  ellas, 
po r nuestro  sistem a a c tu a l, como por el de la  Confe­
rencia do V iena, y  o tro  cualquiera que se inven te , 
h ab rá  de quedar todo reducido á  u n a  farsa irri.soria y  
sarcástica, de la  cual resu lta rá  con frecuencia v íc ti­
m a la  pobre hum anidad.

Voy á  te rm inar este p u n to  trasladando  las dos 
conclusiones, con que le pone rem ate  el Sr. Planelles.

oEl artícu lo  l . \  señalando como m áxim um  de 
•cuarentenas siete d ias, no es aceptable si no em p ie - 
»zan á  contarse como h e  indicado.

»El artícu lo  2.°, por cuanto  sobre él he  dicho aqu í 
»y en la  carta  Deferida, es desechable en absoluto  
j»por ilógico, contradictorio  y  absurdo enfrente  de las 
«declaraciones científicas de la  Conferencia misma.»

Los que hayan  fijado la  atención en cuanto  dejo 
expuesto , ha llarán  sin  duda que no ha^i sido deduci­
das, n i aun  con m ediana rec titu d , estas conclusiones: 
el mismo au to r del opúsculo lo reconoce á su  final,
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cuando algún tanto ac le desvaneció el mareo deter­
minado por las infinitas vueltas y  revueltas que so 
ha visto precisado á dar dentro del laberinto en que 
le encerró su propia imaginación.

Y no siendo preciso ocuparme del art. 3.®, por 
haberle reputado aceptable el autor, pondró punto á 
este capítulo, concluyendo por mi parte:

Que el art. l.°  no ha sido en un principio bien 
comprendido ni estimado en todo su alcance por el 
Sr. Planelles, como ha dado después indicios de 
reconocer.

Que el párrafo primero del art. 2.°, con las am­
pliaciones que el 1°, el 5.°, el O.” y siguientes le pres­
tan,—y en la inteligencia de que haga cada nación 
efectiva su cuarentena á las naves que en puertos 
extranjeros la hayan purgado insuficiente—puede 
ser aprobado sin la menor dificultad.

Que tampoco ofrece inconveniente formal el se 
gundo párrafo del artículo 2.°, si funcionarios enten­
didos, celosos y probos le aplicaran, empleando en 
defensa de la salud pública los poderosos recursos 
con que les brinda el conjunto del sistema de cua­
rentenas aprobado por la Conferencia.

Y finalmente, que ni las establecidas hoy en E.s- 
pana, ni las adoptadas en Viena, ni cualesquiera otras 
que se inventen, pueden ofrecer mediana garantía á 
la salud pública, mientras no concurran al apetecido 
resultado una buena reglamentación sanitaria, una 
completa organización del ramo, funcionarios dota­
dos de las condiciones expresadas antes, lazaretos su­
ficientes en número y bien dirigidos, y una inspec­
ción muy inteligente, muy actim, muy honrada y 
muy severa.

( Se continuará.)

’ imrtídavios fogoso.s do teorías metafísicas, más ó menos 
claras y bien determinadas. Desdeñan, menosprecian

i»-»̂ wu\AAAA/V\/VV

CARTAS SOBRE LA TERAPÉUTICA.

Sr. D. Alejandro San Martin.
Mi querido amigo: Debo á V. una última brevísi­

ma contestación, que sirva como de finiquito de nues­
tras cuentas pendientes. El leal y sincero propósito 
que se advierte en V. de llegar al conocL-niento de la 
verdad; la franqueza de sus observacione.s, y la mo­
destia, propiedad siempre dcl talenti^, con que las 
expone, reclaman, no una nueva róplica, punto por 
punto, á las que V. se ha servido esplanar en sus 
cartas, sino algún ligero esclarecimiento, que reco­
miendo al buen juicio de V. por si algo pudiera in ­
fluir en las elaboraciones futuras de su razón.

Usted, amigo mió, dice á menudo que no es filó­
sofo, que no se reconoce dotes para profundizar las 
altas cuGiStiones do la ciencia absoluta, y sin embai’go 
iprolesa V. u ía  obstinada y absoluta filosofía! Tengo 
observado que lo mismo sucede con otros muchos

las investigaciones filosóficas, sin perjuicio do adop­
tar y defender con tenacidad su sistema de filosofía. 
V. por toda disculpa, aduce á menudo en su apo­
yo la razón natural, el sentido común, es decir 
la Gvccncia, una especie de fé, que viene á ser aquello 
mismo d que dá el nombre de arte primitiva tratán­
dose de la medicina. ¿Por qué no se anima V. d seguir 
también un poco los progresos de este arte de razonar, 
para convertirle en ciencia lógica en cuanto sea 
po.sible?

Yo bien comprendo que esto exigiria pesadas tareas 
inteleotuales, que no pueden todos imponerse, porque 
tienen consagi'ada su atención á otras series de tra­
bajos importantísimos y sobremanera dignos de ser 
impulsados y favoreeido.s. Pero ¿no es natural la 
duda en aquello que no se ha podido compulsar bas­
tante para dictar un fallo definitivo?

Creo yo que cualquier persona de juicio, interpe­
lada en un momento dado sobre el sistema del uni­
verso, sobre el saber universal, ha de confesar de 
plano y sin titubear un momento, que hay nubes in­
mensas de ignorancia amontonadas sobre .sus horizon­
tes científicos; y creo también, pasando de lo acci­
dental y contingente á lo sistemático y  necesario, que 
tal ignorancia es límite indispensable en general de 
toda ciencia, que no solamente no se dá, sino que no 
puede darse, ningún .saber que no tenga un límite, que 
woaQarelativo, finito y circunscrito, debiendo renun­
ciarse sistemáticamente al saber absoluto.

Esto acaso parecerá á V. hasta trivial, pero le ruego 
considere que hay dos modos de renunciar á dicho 
saber: uno accidental, vulgar, por confesión subjetiva 
é individual, y otro sistemático, absoluto, por re­
flexión y convicción ilustrada mediante el análisis 
crítica. «El saber absoluto debe ser negado absolu­
tamente en cuanto absoluto.» He aquí uno de los ejes 
principales del sistema filosófico que yo acepto.

Usted, mi querido amigo, conviene desde luego en 
el límite de su ciencia y de la ciencia en general por 
una ignorancia accidental; pero no se manifiesta 
igualmente propicio á confesar una ignorancia nece- 
.saria. No se resigna á ignorar, y quiere á toda costa 
llegar á saber en absoluto, aunque sea sacrificando el 
arte médica, con todos los privilegios de la vida y de 
la inteligencia en el órden de la creación. La fe' lleva­
da á tal estremo se trueca en fanatismo, y es la que ha
arrastrado á la humanidad á catástrofes sangrientas,
á verdaderas hecatombes políticas y  religiosas. Én 
Y. por fortuna no pueden temerse tan espantosos 
resultados, porque su fó sólo mata cosas ideales, con­
ceptos legítimos, que tienen derecho á figurar en L 
esfera do la ciencia, si bien os verdad que trasporta­
da á la práctica, también pudiera matar enfermos.
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Y con todo, laaspiracion de V., aisladamente consi- ’ 
derada, es noble y generosa, como es noble la fuerza 
del caballo que se precipita sin freno en la carrera. 
Pero también la razón necesita un freno en su afan 
impetuoso de saber, y  este freno consiste en saber, 
como queda repetido, que si d e b e  saber mks 6 ménos 
{ispirando siempre á  saber m ás, no p u e d e  por lo 
mismo saberlo todo.

Considere V. bien y verá que nada se conoce sino 
se distingue, y que distinguir supone que lo cono­
cido no es el todo sino la parte que se distingue; por 
donde llegará á convencerse de que lo conocido en 
masa necesita distinguirse de lo desconocido, sin lo 
cual ni aun sería conocido, de suerte que la modes­
tia del sábio es forzosa, necesaria en general, por más 
que pueda aparecer como im accidente bajo puntos 
de vista determinados.

Pero lo curioso del caso es que esta sombra del 
saber, lo que se ígnom—por la razón común de que 
siempre es preciso ignorar algo,—léjos de ser un mal 
en absoluto, constituye un bien relativo, permitiendo 
destacarse de su inmenso fondo todo el progreso 
científico, que es la ciencia en acto, concreta y vi­
viente; de donde re.=«ulta que los adoradores esclusi- 
vos del saber absoluto, los que detestan como V. lo 
que llaman irracioual, lo que les parece empírico y 
obra de la inspiración, inclusa el arte, l¿jos de con­
tribuir con sus esfuerzos al bien que parece encarnado 
en toda ciencia, favorecen el mal en algún sentido, 
patrocinan la destrucción de lo que vive pacífica­
mente en virtud de su legítimo derecho.

Seamos pues modestos, amigo mió, no por acci­
dente como V. quiere, sino por .sistema; transijamos 
con la ignorancia y el no ser, con esa negación de 
que tanto hemos hablado, sin que á mi parecer haya 
V. caldo en la trascendencia del concepto por ella 
significado; reconozcamos que si el no ser del ser debe 
mirarse como un mal, en cambio la negación de la 
negación del ser es un bien, por el cual todo funciona 
y subsiste en el universo, y no nos costará trabajo, 
no sólo desechar, sino declarar viciosos y funestos 
todos esos pujos de ciencia absoluta, de abolición del 
arte, de reducción do la biología á la química, y de la 
física y la química á la mecánica, que no son en 
suma sino ambiciones desmedidas de ciencia im­
posible.

¿No le basta á la ciencia lo que es suyo? Realícese, 
niultiplíquese: tal es la ley divina que le está im­
puesta, y haeemuy bien en cumplirla; pero cúmplala, 
con modestia, con moderación, desde el principio 
hasta el fin. La ciencia absoluta, abstracta, tiene su 
Vida propia; pero al vivir de tal modo necesita reco­
nocer que es abstracta y general, y no concreta y par­
ticular. Las ciencias particulares viven todas al ampa­
ro de la ciencia comiin abstracta, y pueden y deben

desarrollarse incesantemente dentro de sus límites 
respectivos. La ecuación entre la ciencia absoluta y 
las ciencias particulares es un. imposible en absoluto; 
pero en relación 6 parcialmente es un hecho diario 
que se realiza con perfecto derecho. Así aspiramos á 
lo absoluto, al supremo bien, sin que el ideal de esta 
aspiración pueda dejar de ser un ideal, cayendo bajo 
la forma de ídolo en el fango de lo realizado, sopeña 
de destrucción del sistema entero, de muerte eterna. 
Así se hace la filosofía, que por eso se llama, no 
omnisapiencia, sino amor al saber.

Pues si esto es así, ^cómo quiere Vd. que sea reali­
zable en la práctica su sistema fiintástico y abstrac­
to, de una sustancia única, susceptible de número, 
peso y medida, que reemplace la asombrosa variedad 
de matices y tonos del universo, que sustituya con 
cambios cuantitativos los cambios cualitativos ó es­
pecíficos, que absorba la vida, que eñeierre en sus 
pliegues hasta el sentimiento y la inteligencia? ¿No 
se le alcanza á Vd. que este concepto sencillísimo es 
simplemente una antÍGÍpacion de su entendimiento, 
que como todos los conceptos á príori alcanza en 
más ó menos grado .su confirmación en la práctica, 
pero sin perjuicio ni lesión do los demás conceptos, 
que con no mónos legítimo derecho figuran en la 
armonía ideal del universo?

Medirlo, pesarlo y numerarlo todo, es imposible: 
no se miden las cualidades, la espontaneidad, ni la 
libertad humana: .sólo se mide la estension: lo inten­
so ofrece grados, diferencias cuantitativas compara­
bles entre sí, mas no la medida propia de la mecáni­
ca. Pero aunque pudieran medirse las cualidades y 
la libertad ó espontaneidad de los actos, no por eso 
dejarían de ser lo que son, ni quedaría su ciencia 
anulada por otra ciencia, ni la ignorancia necesaria 
convertida en saber.

La ignorancia necesaria, el no sór, la negación 
sistemática, afecta desde luego al reino inorgánico, y 
es lo que mantiene y mantendrá la distinción entre 
un fenómeno físico y otro químico, entre el movi­
miento y el calor, por ejemplo, por mas que estos 
fenómenos se sustituyan en el tiempo el uno al 
otro, se determinen mútuamenfce, proporcionando le­
yes útilísimas en la práctica, y suscitando discusio­
nes y teorías, no tau provechosas, entre los sabios.

Pero la negación que aquí resulta es una ignoran­
cia simple, directa, de primer grado, digámoslo así. 
Hay otra negación de secundo grado, que es carac- 
terísúca de la vida. Consiste, no en dejar de ser una 
cosa para ser otra, ó en ser algo determinado de­
jando de ser para ello todo lo demás, bajo cuyo 
principio se constituye el reino inorgánico; sino en 
no ser todo este reino inorgánico, sin dejar de com­
prenderle; en ser juntamente con una parte del mis­
mo todo lo contrario al mismo. Es el sór y el no sór,
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mica y la clíaica, otorgando á cada uno de tales 
miembros de la república medica, no como gracia 
(5 en usufracto accidental, sino como dereclio perpé- 
tuo é  inalienable (no quiero decir iloglslable) el que 
legítimamente les corresponde.

Entretanto, dispénsemo V. la prolijidad, y aca­
so la impertinencia de mis observaciones, y cuen­
te siempre con el distinguido aprecio y consideración 
de su buen amigo,

Matías N ieto  S eruano.

S E C C I O N  P R A C T i C / V .

llccordai’úu nuestros lectores que cu Tino do los números 
de El Siglo, correspondiente ú Setiembre del pasiulo afio, 
inscrtíiniüs un coinunicado del Sr. D. (iiisimiro Honre Eo- 
tUl, cu el que se lumentabe do que le Ofinpía de Sanidad 
M ilita r  no liubicsc hecho un estudio detenido de la Me­
moria del Sr. Ledesma, premiada por la Junta superior 
facultativa con la cruz de emulación científica, y sí siílo se 
huliiera limitado il dar la enhoralmena al agraciada en la 
portada del periódico, sección de avisos. T’asaron algunos 
meses, y el órgano oíicial del Cuerpo de Sanidad dió cabi­
da á un'artículo del Sr. Fernandez do Losada, en el que, 
refiriéndose al Sr. Lcclpsma, intentalia probar que la re­
sección total subpftvióstica del cubito que éste practicar.! 
en 1872, no era la primera que registralian los anales do 
ciru'ía. Ahora bien, siendo esta ima cuestión de honra para 
la medicina patria, no debemos negar A los que intenten 
dilucidarla, un lugar en nuestro periódico. Son cu nuestro 
poder una contestación del Sr. Ilourc Eofill al artículo dcl 
Sr. Losada, que se nos habré de dispensar no insertemos, 
puesto que pníiUcarcmos la del Sr. Ledesma encaminada 
al mismo olqeto, y la historia clluíea del enfermo que su­
frió la Operación, motivo de la polémica. La mucha exten­
sión do ambos escritos nos iinpidp puliUcarlo? en nn mis­
mo número; damos, pues, á continua'úon, principio .A la 
historia, y más tardo podrán conocer nuestros lectores el 
artículo contestación al del Sr. Losada,

TIOSPTTAT. IMILÍTAR DE SAINTÍAGO DE CtJlíA.

C a r ie s  c o iis c c iitiv a  á  lievid a  por a rm a  «le 
fiieg'o: re se cció n  s u b p e r ló s tic a  co m p leta  
«Icl csabito d erech o . — l'r o c e d liiiie n to  «Icl 
o p e ra d o r.—flJiiracSoii.

Hoja hisLórico-clliiica de Cayetano Codesal Ijopo/z, sol­
dado do la 4.* eonipauía del primer batallón de infantería 
de la Corona. Hijo de Manuel y de Uainuua, natural de 
San Bartolomé de Tnsua. provincia do Lugo, de 23 años do 
edad, y oficio sastre. Ingresó en el servicio de las armas 
el 5 de Junio do 1870, en clase de quinto por el cupo y 
reemplazo de su pueblo en el mismo afio, y fue destinado 
á esta Antilla, dosomltarcando en ella el 5 de Octubre.

Iletiere haber ]>adecido las enfermedades do la infancia, 
y álos 16 aúos una disentería que cedió fácilmente á un 
plan facultativo. A les seis meses de su llegada á la Isla, 
fue invadido por las fiebres intermitentes, tercianas de es­
tadios cortos y ]ioeu c.xpresivos, á punto de no verse obli­
gado á luiscar asistencia en los hosiútalcs. A intervalos que- 
daba libro de la fiebre, que reaparecía después, y de esta 
suerte ha seguido hasta el 14 do Agosto de 1872, en que 
hallándose destacado en el fuerte llamado B otija , próximo 
al pueblo titulado el Cobre, do la jurisdicción do Santiago 
de (uiha, en el momento do ser ndovado do centinela, al 
bajar las escaleras resbaló y se lo disparó el Romington, pe­
netrando el proyectil por la cara ]iost.erior y tercio inferior

dcl antebrazo derecho, y ofreciendo la salida por la cara 
interna, parte media y tercio superior del mismo t en su 
curso fracturó incompletamente á dicha altura el cúbito res­
pectivo. En tal situación ingresó en el Hospital militar del 
Cobre, permaneciendo en el hasta mediados do ISoviembre, 
en que, vista la extensa caries de que er.aasiento el referido 
hueso, fuó propuesto como iii'XtU al hospital do Santiago 
de Cuba, en el siguiente

Estado actual. Temperamento linfático no muy acen­
tuado; constitución regular; color pálido do la piel, excep­
to en La cara, cuyas mejillas son trasparentes y sonrosa­
das: idiosincrásia y antecedentes hereditarios desconocidos.

Inteligencia regularmente despejada; sueño ligero y cor­
to; cefalalgia en las primeras horas do la tarde, limitada á 
la región frontal: el pulso es pequeño y blando y acrece en 
plenitud y frccuciieia á medida de la cefalalgia; la respira­
ción se verifica normalmente, si liien exagerando un poco 
su ritmo con la variación circulatoria antedicha, y aumen­
tando. por consiguiente, la temperatura cutánea: estas ac­
cesiones febriles se despiden con sudor limitado al pocho y 
cabeza, y aunque constantes, suelen ser tan ligeras, que 
pasau dcsaporciliidas para el enfermo algunos dia'^. Las fuu- 
eioiies de digestión se dosompeuun con regularidad.

Estado local. Sobre la piel que cubre la cara interna y 
posterior del antebrazo derecho, en la unión del tercio medio 
con el inferior, so aprecia una úlcera irregular, prolongadla 
unos diez centímetros en la dirección del eje dcl niicmliro, 
y unos tres en la trasversal; le sirve de límite una cicatriz 
que aumentaría en nn centímetro todos los diámetros do la 
citada solución de continuidad: ofrece esta ama superficie 
cubierta do granulaciones extensas, aisladas y de color ro­
jizo. que dan sangre á los menores roces, y todas ellas ro­
dean una depresión infundibuliforme. al través de la cual 
penetra fácilmente una sonda de mujer: como á dos centí­
metros de la entrada, ol instrumento explorador tropieza 
con ama caverna ósea, estrecha, cuyas paredes irregulares 
se dejan deprimir crepitando: fuera do ella y en la direc- 

; cion del hueso cubito en que radica, existen dos trayectos 
que recorro superior é inferiormento el estilóte en la ex­
tensión de tres centímetros en uno y otro sentido: la itu- 
presLun en ellos al tacto, es análoga á la que dá la sonda. 
La supuración, abundante y poco plástica, tiñe do rojo sucio 
los lienzos di’l apósito, y despierta nn estado eritomatosu en 
las partes que baña. El oni'ermo rotiore dolores sordos y 
profundos á lo largo del antebrazo, que se exageran á los 
movimientos de cualquiera clase, incluso los de llexion y 
extensión que son muy limitados.

El diaijnóstico evidente en cuanto á calidad del mal, 
no lo era de igual suerte respecto á cantidad ó estonsien ele 
la caries.

Así las cosas, en 4 do Diciembre de 1872, vista la índo­
le y antigüedad del padecimiento, y habida razón á la re­
beldía terapéutica ofrecida á los medios farmacológicos em­
pleados hasta entóneos, y soljro todo á la iivauzada y cre­
ciente desnutrición en que so hallaba el e.nfcnno, pensé 
sustraer su organismo dcl indujo de la ulceración ósea por 
medio de la resección de la parte afecta, conservando, si 
existía vera posil)le, el periostio. Al efecto, advertí al jefe 
local del hospital D. Pedro Joll Golferich para que citase á 
consulta á los demás profesores, que lo eran dicho señor 
jefe, el médico mayor efectivo D. Gerónimo Homero, el 
jirimcr ayudante D. Mariano Baglíctto y Loante, el gradua­
do médico mayor D. Francisco Honet y los provisionales 
médico mayor honorario D. Antonio Hodriguez Campiña, 
Dr. ¡Mr. Enrique Lafont y el segundo ayudante que l’ué de 
la armada Ü. José Aviles.

Visto el enfermo, oida la exposición dcl caso y siendo 
unániiuemcnto de mi opiuion, so procedió á la oporaeion 
del modo siguiente:

Previa la anestésia clorofórmica dirigida por el doctor 
Lafont, practiqué una incisión cu la piel que eul>re el bor­
de posterior ó cresta dcl cúbito, que partiendo de ima pul­
gada más arriba dcl límite .superior de la úlcera, y divi­
diendo ol centro do c-sta, vino á terminar en la imion (lid
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tercio medio con el inferior del antebrazo; el límite en pro­
fundidad, lo fuó la citada cresta del hueso. En la creeucia 
de haber 3alvado_ inferiormenbo con algún esceso la lesión 
ósea y para fiicilitar su aislamiento y la aplicación de la 
sierra do cadena, hice otra incisión como do una pulgada 
que cruzaba en T la eslremidad infcidor de la primera y 
procedí á la separación del hueso á benencio do una disoc- 
ciou en que, unas voces de corto, otras con el mango dcl 
escalpelo, ful conservando con los músculos los islotes dcl 
periostio, que, aunque muy engrosados había respetado la 
supuración. Cuando hubo camino, apliqué la sierra do ca­
dena al punto más bajo, y eu los primeros movimientos ce­
dió el hueso con una rcsisteiuda análoga á la que pudiera 
ofrecer una barra do jabón ordinario y do su grueso; hice 
notar á los compañeros quo para llenar nuestro objeto ha­
bía que esteudornos más, y al efecto, prolongando por bajo 
la primera incisión ii la vez quo esploiaiudo la consistencia 
del hueso, llegué a la apófisis estilóides, sin que aquella 
cambiase, y en su virtud desarticulé, seiiareudo seguida­
mente del resto do los tejidos este tercio dol cubito. Acto 
soguido y retrayendo con la mano por su estremo cortado 
lo róstante del hueso, continué su disección en la misma 
forma que al principio, y al faltarlo el apoyo de los tejidos 
blandos, cedió á la moderada tracción quo do el hacia, 
fracturándose siu chasquido, por la caverna do quo ora 
asiento, frente a la fístula cutánea.

Quedaba menos do un tercio del hueso, contando desde 
el olécranou, y á la mitad de esto tramo habíamos calcula­
do limitar nuestra operación, poro una voz descubierta la 
superficie ósea, el engrosamionto dol periostio y la friabili­
dad do aquella me obligó á prolongar lentamonte la inci­
sión, reconociendo la testura, ])uedo decirse, porcada cen­
tímetro que avanzaba el estilóte hácia el olccranon; oii es­
ta forma ó incliuando la incisión hácia el vértice do dicha 
apófisis, llegué al límite superior dol cubito sin cucontrur 
uu pauto que inspirase un átomo de confianza para respo- 
tarlo; á tal altura de la operación no creí prudente dejarla 
incompleta por temor do abrir la articulación, separando en 
ella el principal apoyo por parto del antebrazo, y atacando 
sucesivamente la inserción dcl tríceps braquial y los liga­
mentos posterior, lateral interno, anterior, anular del rá- 
dio, cuadrado-rádiü-cubital do Doüuce y cúlñto radial ante­
rior de iíerai’d y la cápsula articular, á lieneficio de rotacio­
nes inversas á que sucesivamente se iba prestando el cstre- 
mo^ósco. terminé fácilmente de desarticularlo.

Lti toda la esteasion do la herida, no so cortó un solo 
vaso que mereciera ligadura, y convencidos de ello después 
de mantener por algunos momentos dentro de la misma, 
esponjas húmedas con agua templada, verifiqué la .sutura 
colocando diez allUeres desde el borde inferior do la fístula 
hasta la muñeca, y completé la uuiou del re.sto de la heri­
da coa puntos entrecortados, por temor do que los alfileres 
y cordon de su enlace comprometiesen aquellos bordes do 
suyo amenazados de esfucelo con la infiltración flcgmilsica 
de que eran asiento, y sobre todo por sor en gran parte te­
jido cicatricial. Todo este traliajo duró ocho minutos esca­
sos; el apósito consistió en una compresa picada, varias 
planchuelas, una compresa do envoltura y una férula do 
madera almohadillada, sujeta por medio de un vendaje 
circular.

[Se ccncluird.)PRENSA MEDICA.
Kias fracturas» d e la  la rin g e *

Om este epígrafe ha publicado el Dr. M. Laugicr,cu los 
Anales de luringoscopía (¡uo véa la luz pública eu la capital 
de la vecina República, un interesante artículo, quo eu es- 
tracto y traducido á nuestro idiom,a trasladamos a cuiiti- 
iniacion.

Es do fecha reciente, y pertenece, ya que no escíusíva, 
esencialmente al monos 4 la cirugía Contemporánea, la his­
toria de las fracturas de la laringe. Esceptuaudo á ¡Vlonteg,- 
gia y á Morgagni. quo cu términos muy concisos hablan 
de esas fracturas como resultado do la muerte en horca, no 
hay ningún autor do últimos del siglo pasado que haga de 
chas mención. jXi Petit, ni ücsault, ni Boyer, ni Ünpuy- 
tren, ni iNelaton hablan do esa clase do fracturas; así es 
quo hasta que apareció la obra do Malgaiguc sólo so cono­
cían en la ciencia algunas observaciones incompletas, reco- 
jidas, ora por los cirujanos, ora por los módicos legistas. 
Aun ol capítulo quo esto último profesor consagra á la cues­
tión, no es más que un simple bosquejo do la misma, 
sieudo preciso llegar hasta Cavasse para encontrar una mo- 
nogratia tal cual completa. Esta importante memoria es hi 
quo ha servido de baso para otros trabajos ulteriores, de 
los cuales el mejor siu duda pertenece al profesor E. ¿u rlt, 
de Boiiin. En 1868 los doctores Fredet y llénocquo publi­
caron algunos estudios, ora liaju el punto do vista terapéu­
tico, ora bajo el aspecto histórico. En ün. un Jmen artículo 
dol Ür. Bechado inserto el ano 1870 en un periódico do 
medicina militar, y el discurso de M. iMussat sobro la gravo 
cuestión de la traqueotomía preventiva, vienen á comple­
tar la serie do trabajos que se conocen sobre esta materia.

La situación de la laringe en la parto anterior y media 
del cuello, por delante de una columna rígida; su posición 
superficial, y la eminencia que forma en muchas porsunus, 
dán oiacta cuenta del mecanismo quo presido á la mayor 
parte do las fracturas observadas y que han podido repro­
ducir algunos profesores on sus esporimontos sobre el ca­
dáver. IJnas voces os uu choque violento (|uo obra sobro el 
tiroides sólo ó sobre d  cricoides y tiroides reunidos; otras 
os una presión enérgica, como la de los dedos por ejemplo. 
Estos dos mecanismos, que obran por presión antero-poste- 
rior el uno y por presión bilateral el otro, originan casi 
todos los casos do fracturas do la laringe. En cnanto á la 
estrangulación por medio do una cnerda y al ahorcamieutu 
voluntario ó forzoso, que sólo comprende uu muy pequeño 
número de casos, el mecanismo, difícil de apreciar, so 
aproxima en ocasiones al segundo citado, poro más fre­
cuentemente al primero.

El asiento, forma y ostensión de la fractura del tiroides, 
son variables. Y en cuanto á la dcl cricoides, cualquiera 
que sea el sentido en quo obrara la causa, es por lo comim 
doblo, bihiteral y ocupa al decir de Cavasse el segmento 
anterior. Eii la obsorvacioii que cita Fredet, la fractura cri- 
coidea era triple ó interesaba, además do las partes late­
rales. el centro do la cara posterior dcl cartílago. Las indi­
caciones relativas á la edad de los heridos prueban ijue la 
osificación no es, como croia Marj*lín, una condición esen­
cial de la fractura; en efecto, do 52 casos sólo ,82 llegaban 
á los 80 años, y todo el mundo sabo que los cartílagos t i ­
roides y cricoides no están'aun osificados por completo.ii los 
45 años.

Pilla resumir los datos ctiológicus, nada mejor que re­
currir al siguiente cuadro tomado del artículo ya citado do 
llénocquo:

Ahurcaiuiontü (suicidio)...................... 4 casos.
Id. (judicial).....................  3 __

Presión con la mano............................  |5 _
(iolpes sóbrela laringe........................  15 _
Compresión accidental........................  n  __

_ Bajo cl_ punto de vista médico-legal son de mucho ínte­
res osas cifras é iudicau la necesidad de reconocer con gran 
cuidado si existen, en un individuo qae aparece ahorcado 
y eu el que so descubre una fractura de la laringe, signos 
do alguna presión criminal, tales como equimosis, etc., cu 
el cuello o tejidos subyacentes, no olvidando que la sus­
pensión /josí-morlem  puede servir para disimular un ase­
sinato.

Las fracturas del tiroides pueden ser simples ó múltiples, 
completas ó incompletas, verticales ú ublícuns. La piv.sion
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lateral suele producir las fracturas longitudinales, mientras 
que la antero-posterior dA lugar A friicturas irregulares y 
siempre complejas. Cuando las fracturas reconocen por 
causa una considerable violencia, no se limitan las lesiones 
á los cartílagos, y las partes blandas, tanto superficiales 
como profundas, presentan graves alteraciones. En la piel 
suelen hallarse en los casos do estrangulación con la mano, 
señales más ó ménos distintas de la presión do las uñas y 
de los dedos; en el tejido celular subcutáneo so observan 
equimosis; los músculos tiro-hioideos estániiifiUrados de san■ 
gre y algunos de sus coágulos tapizan la cara interna dolos 
cartílagos. La mucosa, generalmente muy inyectada, liasido 
despejada y desgarrada por los estremos de los fragmentos. 
En fln, diferentes lesiones concomitantes complican á ve­
ces la afección de que hablamos: tales son las fracturas del 
hioides y de la tráquea, de la clavícula y del maxilar iufe- 
rior, y hasta la rotura de la vena jnigular que so ha obser­
vado una vez.

Entre los síntomas físicos apreciados en casi todos los 
casos, debemos señalar el dolor vivo limitado á la reglón 
anterior del cuello y la tumefacción enorme de las partes 
blandas. Algunas veces existe un enfisema considerable, 
cuyo punto do partida es una desgarradura de. la mucosa, 
que puede eslenderse á la totalidad del cuello, á los miem­
bros superiores y hasta el mediastino. La crepitación ósea 
ó cartilaginosa, que no debemos confundir con la falsa ob­
tenida en el estado normal por la presión del tiroides con­
tra la columna vertebral, falta con frecuencia.

Entre los signos funcionales puédese colocar en primer 
lugar la disnea, con los fenómenos concomitantes de ansie­
dad estrema, de tos, de silbidos, estertor y gorgoteo larín­
geo y hasta de esputos sanguinolentos, teniendo presente 
que estos accidentes, las más veces inmediatos, pueden 
aparecer bruscamente al cabo do algunos dias, cuando nada 
los hacia proveer. La voz varía entre la simple ronquera y 
la afonía más completa. La deglución es difícil, y en una 
palabra, el menor movimiento de la lengua, el más pe­
queño esfuerzo para hablar ó para tragar, es causa de vivos 
sufrimientos.

Estos síntomas bastan en la mayoría do los casos para 
establecer el diagnóstico; sin embargo, cuando no so pro­
ducen graves desordenes estoriores, sucio no descubrirse la 
fractura hasta la autopsia.

El pronóstico os tan grave, que de loa 52 casos reunidos 
]tor Hénoeque, hubo 43 muertos, es decir, más de las tres 
cuartas partos.

Siempre que se nos presente una fractura acompañada 
de accidentes de sofocación formidables, debemos interve­
nir pronta y enérgicamente y practicar ora la tra([ueoto- 
mía, órala laringotomía. La operación podrá ser difícil por 
el estado de las partes, pero do todos modos no debemos 
titubear. En los casos monos graves, aquellos cu (jue los 
enfermos pueden, salvo los peligros de una muerte súbita, 
curar cspontáucamonto, aconsejan unos, como Freilet, 
B¡EchGl,etc.,sojncter al enfermo aluso de alimentos líquidos, 
al sileacio y ú la inmovilidad, y procurar mantener unidos 
los fragmentos, mientras que otros recurren á la truqueo- 
tomia preventiva y colocan una cánula en la tráquea. Esta 
última manera de obrar parece ser la más racional, soguu 
lo demuestran las estadísticas de Gurlt, Hunt y Gibb.

Si reconocemos á la traqueotomía ia ventaja inapreciable 
do arrancar de una muerte segura á ciertos enfermos, y' 
deseamos que se generalice esa Operación para el trata­
miento de las fracturas de la laringe, no nos hacemos ilu­
siones respecto al resultado do la misma, pues llónocquo 
ha demostrado que cu ningún caso es completa la curación, 
i-ieudo siempre la estrechez su consecuencia y viéndose 
condenados los enfermos al uso permanente de una cánula 
traqueal. Conviene añadir que lu generalización do la tra- 
queotomia á todos los casos do fractura do la laringe, va­
riará indudablemente la cuestión, pues si has__ta ahora la 
estrechez consecutiva ha sido la regía, es porque se tra­
taba cu osclusivo, según las estadísticas, de fracturas coin- 
idicaibks V conminutas; hay, pues, probabilidad, ya que no

certidumbre, do que uo sucedería lo mismo eu los casos 
de fractura simple.

S ífilis  de la s  a r te r ia s  d el cerebro.

El Dr. Heubnor, profesor aloman, describe con el nom­
bre do «ndoarteritis sifilítica, ó sifiloma arterial, uua alte­
ración especial de la túnica interna do ciertas arterias impu­
table á la diátesis sifilítica. Esta alterácion ocupa los vasos 
de mediano calibro y en particular los de la base del encé­
falo. El proceso morboso tiene asiento histológico bien de­
finido; se limita ostrictameiito á la capa suli-eudotelial de 
la túnica interna, sin que jamás se estienda á las capas ad­
yacentes. Sabido es que de ordinario ese espacio sub-en- 
dotelial no contieno núcleos ni células; pues bien, como 
primer ofecto de la sífilis vénse aparecer numerosos núcleos 
on medio do una sustancia fundamental granulosa. Más 
tarde osos núcleos so transforman en células fusifoí’mes, 
que al cabo de cierto tiempo toman uua forma estroIlaJa y 
se parecen entóneos á las células del tejido conjuntivo em- 
lirionario; en este estado constituyen una capa entro cuyas 
mallas so percibe muy poca sustancia intercelular. Al 
principio la lesión sólo ocupa la mitad del vaso, mas des­
pués se irradia en todos sentidos. Sin embargo, aun en los 
primeros tiempos no se limita á esto solo el proceso mor­
boso, sino que dá lugar á un hecho que diferencia por com­
pleto á la endoarteritis sifilítica de las otras neoplasias: nos 
referimos á la vascularización del tejido nuevo, lo cual, 
unido á la falta de degeneración grasosa, indica clariimen- 
tc que el sifiloma arterial tieno mayor vitalidad que los 
otros neoplasmas y aproxima la sífilis do las arterias á la 
dol periostio. Al calió de algún tiempo se vé aparecer entre 
el tejido nuevo y el endotelium una nueva membrana fc- 
nestrada, do manera que el tejido se halla comprendido 
entro dos membranas fenestradas, la antigua ó normal jior 
fuera, y la nueva por dentro. Esta última os evidentemen­
te producto de la capa endotélica, como lo fueron también 
los núcleos dcl principio. Irritado el endotelium por el 
virus sifilítico, se hizo asiento primero de una proliferación 
do núcleos, y al cesar la irritación y adquirir la actividad 
normal que poseía on la époea en que la arteria se formára, 
produjo uua membrana fanestrada subyacente al neo­
plasma, como antes produjera otra subyacente á la cajia 
muscular. Pero la organización del sifiloma so perfecciona 
aun más; el tejido nuevo se divide en dos capas, la interna 
formada de células fusiformes que siguen una dirección cir­
cular, concéntrica al vaso, y la esterna que repsesenta una 
capa análoga al tejido conjuntivo embrionario, del que se di­
ferencia en que la sustancia fundamental es sólida y un 
poco gelatinosa. Al proceso morboso pues, son debidas tres 
capas nuevas; una membrana fenestrada, una capa de cé­
lulas fusiformes circularos, y otra capa fenestrada. Consti­
tuido así el neoplasma, ¿uo recuerda la o.structura normal 
de las arterias/ ¿No podría decirse quo ol endotelium ha 
formado on el seno del vaso una nueva pared arterial? Y 
ou caso afirmativo, ¿no podría apellidarse arterioma  ese 
uooplasma?

Resultado do esa alteración do la túnica interna es la es­
trechez de la artería; esto no olistanlc, el vaso pcrmanec", 
siempre permeable, á ménos (jue el tojido nuevo se trans­
forme en tejido inodular y sufra la retracción propia de 
lodos los tejidos cicatriciaUss, en cuyo caso puedo ser com­
pleta la oblitoíacion arterial. Si examinamos un sifiloma 
arterial así transformado, veremos quo ha disminuido mu­
cho el elemento celular; que la túnica muscular de ia arte­
ria se ha atrofiado, que se ha convertido en tejido conjun­
tivo la membrana feuestrada, y finalmente, hasta se puede 
hallar en el lugar quo ocupára ol vaso, uu filamento de te­
jido conjuntivo que so desgarra á la monor tracción. ¡El 
proceso morboso pues, produce hasta la destrucción com­
pleta dol órgano en que so desarrollára!

Esta descripción (hi una idea .bastante clara de las dilc- 
reacia‘'> que separan al sifileraa arterial do la endo-arleritis
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crónica ordinaria. El primero se desarrolla únicamente en 
los vasos de pequeño calibre, mientras que la segunda ata­
ca indiferentemente & todas las arterias y en particular á la 
aorta. Siempre que el ateroma invade el tejido arterial, lo 
hace en una gran estension, mientras que el sifiloma se 
localiza más y so presenta por islotes. La endo-arteritis cró­
nica determina al principio el ensanchamiento do las arte­
rias, y jamas produce una estrechez tan considerable. La 
marcha del sifiloma comparada con la de aquella, es rela­
tivamente aguda. Bajo el punto de vista histológico las dos 
alteraciones difieren lo mismo: en la endo-arteritis domina 
la materia fundamental, mientras que en el sifiloma predo­
mina el elemento celular. En fin, en la primera el período 
irritativo vá seguido de la degeneración grasosa ó de incrus­
tación calcárea, lo cual nunca sucede en la otra neoplasia.

M á s  sobre la  Icclie  d e p erra.

El lector recordará que en uno de los últimos números 
de El Siglo, correspondiente al pasado año, nos ocupamos 
de los casos de raquitismo que el Dr. P . Luzun había tra­
tado por medio de la leche de perra; como quiera, pues, 
que hoy hallamos en un periódico extranjero la observación 
que diera pié á aquel profesor para ensaj'ar ose método, 
nos creemos obligados á darla á conocer, indicando do paso 
que se debe al Dr. Bernard, de Múutbraa-les-Bains, el cual 
presentó sobre este particulai’, una Memoria al Congreso 
módico que la Sociedad protectora de la infancia celebró en 
Marsella el 4 de Febrero de 1874.

Habiendo observado M. Bernard que los perros que, á 
falta de niños, amamantaban las mujeres de su país, se cria­
ban raquíticos, entecos y enfermizos, y que curaban rápi­
damente volviendo á alimentarles con la leche de sus ma­
dres, lo cual prueba, á juicio suyo, que faltan á la leche do 
mujer los elementos necesarios para preservar del raqui­
tismo á los que con ella se nutren, se le ocurrió someter á 
una niña que se hallaba en esas condiciones, al uso do la de 
perra. La enfermita tenia :26 meses de edad; su tempera­
mento era sanguíneo, y su idiosincrasia biliosa. Hasta los 12 
meses no había padecido afección ninguna, si se exceptúa 
la falta de equilibrio en la nutrición, en virtud del cual los 
miembros superiores se desarrollaban más que los iaferio- 
rcs. Tres meses después principiaron á notarse síntomas 
de raquitismo, que fueron graduándose de dia en dia, has­
ta que á los 20 oran ya muy manifiestos; el vientre estaba 
muy abultado, los miembros todos encorvados, las extro- 
midados de los huesos aumentadas do volúinon y hasta el 
pecho mismo participaba de esta dorormucion por el aplas­
tamiento lateral de las costillas, y la prominencia del es­
ternón.

Cuando so encargó M. Bernard de,1a niña, su estado era 
bastante gravo á pesar de todos los medicamentos que se la 
habían administrado. Pi’opuso entóneos someterla al uso 
exclusivo de la leche de perra, y obtenido el asentimiento 
de la familia, so buscó un hermoso animal que daba do 80 
á l io  centilitros de lecho diarios. A mediados del segundo 
mes do tratamiento, había disminuido la tumefacción do los 
huesos, y los músculos se contraían ya ó iraprimian á los 
miembros movimientos bien coordinados. Los primeros dias 
del tercer mes, notóse que habiu vuelto el vientre al esta­
do normal, que las corvaduras do los huesos largos, oran 
monos pronunciadas, y que la niña so sostenía en pió y co­
menzaba á querer andar. Para abreviar diremos que la 
mejoría fuó do dia en dia más notable, y que álos tres me­
ses y medio andaba ya sola la enfermita, si bien los fémur 
conservaban todavía su corvadura. Se la destetó, y habién­
dola visto Bernard tres meses despucs, la halló gozando de, 
la más completa salud, desarrolLúndoso bien, y no conser­
vando como restos de su afección más que una ligera cor­
vadura de los muslos.

M. Bernard, cree, en vista de este primer hecho y do los 
otros rocogidos por Luzun, y que ya conocen nuestros lec­
tores, que la curación del raquitismo por la leche de pen*a,

es incontestable. Hoy día emplea también esa medicación 
en la tisis pulmonar, y aunque los resultados obtenidos-son 
ventajosos, espera reunir mayor número para darlos publi­
cidad.

P R E S C R IP C IO N E S  Y  FÓRIMULAS.

J a r a b e  a n ti-e scro fiilo so .

M. Verncuil recomienda el siguiente, compuesto de

loduro de potasio............................. 4 gramos.
Tintura de iodo................................  4 »
Jarabe de genciana..............................150 »

Id. de quina................................... 150 »

Deberán tomarse una ó dos cucharadas al dia y á la vez 
el aceite do hígado do bacalao, y algunas tisanas amargas.

P o lv o s  c o n tra  e l raq u itism o .

Además de los preparados generalmente usados contra 
esta enfermedad, administra el sabio profesor M. Buucbut, 
dos ó tres papeles al dia, del siguiente:

Fosfato de cal....................................  4 gramos.
Carbonato do sosa............................. 8 »
Azúcar de leche................................  12 »

Mézclese íutimamento.
Dr . Ramón Serrbt.PARTE OFICIAL.

M ONTE-PIO FA C U LTA TIV O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION D E  JU BILACIO N.

laD. Vicente Civera, socio de este Monte-pío, solicita 
pensión de jubilación por no poder ejercer su facnltad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
fm de que bii algún interesado tiene que manifestar algana 
oircunslancia que convenga tener presente, lo veriíiqne re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núra. 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Enero de 1876.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocana. (1)

ANUNCIO D E  PE N SIO N  D E  VIUDEDAD.

Doña Antonia Clarao y Aladren, viuda del sócio D. Isidoro 
Ortega, solicita la pensión de viudedad. •

Loque se publica para conocimiento de la Sociedad y á  
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algana 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto priucipal.

Madrid 24 de Enero de 1876.—El Secretario genera', Este­
ban Sánchez de Ocaña. (1)VARIEDADES.

Ufo se  a tr ib u y a  á  desden.

Nuestro estimable colega E l Criterio Médico, periódico 
de homeopatía, cu uii artículo que lleva por título «El Cri­
terio Méilico d la prensa profesional española» se la­
menta del empeño mostrado por sus compañeros en 
preosa, de hacer caso omiso do cuanto en sus columnas apa-

al
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rece, y considera poco ajustado álas^ leyes de la imparciali­
dad eso do negarse á publicar heeliós justifleados. Su deseo 
es quo como él da cuenta A sus lectores de los útiles des­
cubrimientos debidos á la antif/U(t escueíct, así los perió­
dicos que llama den cabida on sus columnas A
algunos datos tomados de E l Criterio.

Debemos manifestar, A este propósito, quo no por des­
den, y por intolerancia científica menos, dejamos do hacer 
algún acopio do materiales en las columnas de nuestro ilus­
trado y apreciable colega. Dependo el aparento fenómeno 
de una cosa sencillísima: por un lado, do que nuestro cri­
terio suele rechazar lo quo tienen los secuaces de Ilahne- 
mann por más meritorio y digno de estima; y por otro do 
que, opinando nuestros habituales lectores como nos­
otros, les desagradarla no poco quo pusiéramos A contribu­
ción, ó tomáramos empréstitos, por más que fuesen estos 
voluntarios, on las columnas de nuestro apreciable colega. 
Cada periódico tiene, por decirlo así, su clientela, com­
puesta do aquellas personas quo encuentran en sus escritos 
reflejadas las propias opiniones, y ni Aun buena fé habria en 
darles, como suele decirse, gato por liebre.

Esos tros grandes hechos en que E l Criterio^ desea fijar 
ahora la atención de los quo profesamos la medicina libre, 
—quo así la llamaremos con razón mayor quo alopática,—es 
á saber, la curación do las pulmonías sin sacar una gota do 
sangro al enfermo, las congestiones desvanecidas como por 
encanto sin recurrir á la lanceta, y la eficacia contra el crup 
del tratamiento homeopático prescrito en tiempo oportu­
no, si los diéramos valor ó importancia en nuestras»colum- 
uas causarían profundo disgusto á los médicos que lo le­
yeran.

Dirian los unos: ¿pues no está probado, por repetidas es­
tadísticas, que so curan bastante bien las pulmonías, y mejor 
las congestiones, sin otros recursos quo los do un buen ré­
gimen y una racional espectacion? ¿Es do ahora acaso el 
haborso reducido mucho en la práctica, quizás con exceso, 
el uso do las evacuaciones de sangre? ¿Para qué nuevas 
pruebas de lo que tenemos bien conocido?

Y on cuanto A eso de dejar de ser el crup  una enferme­
dad mortífera, un azoto déla infancia, merced al tratamiento 
homeopático prescrito d tiempo, exclamarian todos: en 
primer lugar convengamos en lo que haya do entenderse por 
crup’, después de esto, determinemosbien cuándo aseltiem - 
po de prescribirle, y vengan por último las cm*aciones de 
verdadero crup obtenidas á favor del tratamiento homeo­
pático. Es posible, tomando la cosa muy d tiempo, califi­
car de crup afecciones que no lo sean; y  llegado el caso do 
tropezar con un crup legitimo, confundido entre veinte 
crups dudosos ó falsos, no hay cosa más fácil que atribuir 
el mal éxito A la circunstancia de no haberse acudido a 
tiempo.

¿Cómo, pues, han de aventurarse los periódicos destina­
dos á profesores que no gustan de las doctrinas homeopáti­
cas, A llenar sus columnas con escisiones hechas cu las 
muy ilustradas de £ /  Criterio, sabiendo que defraudaban 
así las esperanzas desús abonados, y consiguientemente quo 
so ofrecían en sacrificio sobre las aras de la homeopatía?

La exigencia, reconózcalo E l Criterio, tiene algún tanto 
de egoísta, es poco caritativa, y también nos parece que 
poca de candidez.

Guardándose las debidas consideraciones, gire cada cual 
dentro de su órbita y según la propia conveniencia.

No por desden dejamos de acudir al arsenal de nuestro 
colega: es que su armamento nos parece de muy escasa 
utilidad.

KiS m o rtalid ad  e n  U la d rid .

Sigue, y aún va creciendo, la alarma ocasionada por 
la mortandad que esto invierno se observa en la capital do 
España; alarma que celebraríamos si alcanzara á fijar con 
formalidad y perseverancia el ánimo del Gobierno y aún 
de las autoridades en la insalubridad do esta coronada 
villa.

Esperamos los datos estadísticos que, según noticias, 
van A publicarse—¡ya era tiempo!—por el ministerio de 
Gracia y Justicia, para tratar después asunto tan grave con 
alguna estension.

Sépase entretanto , que uno do nuestros colegas—los 
Anales de las Ciencias Médicas—\\d. recogido de los re­
gistros oficiales, los siguientes datos estadísticos tocante 
A las defunciones ocurridas en la primera mitad do Lucro.

El total en los diferentes distritos es el siguiente;
ttOislrilo de la Universidad, 125 defunciones.-Idem del

Hospital, 104.—Idem de Buenavista, 100.—-Idem d é la  in ­
clusa, 94.- Id e m  del Hospicio, 89.-Id e m  de la Latina , 81. 
—Idem de Palacio, 78 .-Idem  del Congreso, 63.—Total, 843.

Del examen de este número de defunciones, y  en vista de 
las certificaciones facultativas correspondientes, resulta quo 
de los 843 enfermos sucumbieron: . c u

De viruelas, 49 .—De sarampión, escarlata y otras fiebres 
eruptivas, 34.—De enfermedades agudas de pecho, 277.— 
De id. crónicas de id ., 139.—De Id. agudas de vientre (com­
prendiendo hígado , riñones y vejiga), 37. De id. crónicas 
de vientre, 5 9 .- De id. cerebro-espinales, 93.—De afeccio­
nes diversas, no comprendidas en los gruposanteriores, 138. 
—Fetos muertos, 17.—Total, 843.»

El espresado cologa añado, al pió do la precedente esta­
dística, las espUcaciones que siguen;

«Las enfermedades agudas del pecho que, como se nota a 
la simple vista, son las que mayor número de defunciones 
han ocasionado, han sido, en su mayor parte , inflamaciones 
del pulmón, p leura, bronquios, principalmente en los ni­
ños, e tc .; el número de las crónicas esta formado casi en su 
totalidad por catarros pulmonares crónicos y tisis pulmona­
res ó pneumonías ptisiógenas ; entre las designadas con el 
nombre de agudas del vientre, han predominado las inllaina- 
ciones catarrales, sobre todo del estómago é intesiinos , cor­
respondiendo el mayor contingente de victimas a la edad in­
fantil, asi como en las crónicas abundan mas que todo los 
infartos y las inflamaciones crónicas. En el grupo de las 
afecciones cerebro-espinales, el mayor numero corresponde 
á las inflamaciones de las meninges, del cerebro j  medula, y 
perteneciendo también á la primera edad la mayoría de las 
victimas.»

Es ciertamente muy elevado este invierno el número de 
defunciones ocurrido en Madrid; pero se incurriría no obs­
tante en uu error, atribuyendo, sin fundarse en datos se­
guros, este exceso de mortalidad á condiciones peculiares 
do esta grande población, cuyo número de habitantes so 
acerca mucho A 400.000, si no llega, puesto que en el re- 
ciionto hecho el último Agosto, cuando muchas gentes se 
hallaban veraneando, había al pié da 350.000 habitantes.

¿No habrá crecido también la mortalidad en casi todas 
las naciones europeas por lo muy rigoroso de la estación? 
¿Será mucho menor en las restantes provincias de España? 
Tiene Madrid, sin duda alguna, causas de insalubridad, co­
munes á todas las grandes poblaciones; que en mucha par­
to pueden vencerse; pero siempre tendrá que luchar, sin al­
canzar completa victoria, con la inclemencia del clima.

Mas las enfermedades debidas á la ordinaria influencia 
de las estaciones y del clima, so observan todos los años 
en proporciones muy análogas, y sin embargo, exceden 
bastante de lo acostumbrado en el actual... ¿Do qué de­
penderá? Reüexiónese que ol invierno quo estamos su­
friendo excede mucho á otros en prolongada frialdad, y 
que las enfermedades han tomado, durante él, un marea­
do carácter de malignidad, que no puede monos de ser 
pasajera.

En el mes do Enero do 1875 murieron solamente 1.307, 
incluyendo 84 que nacieron muertos; al paso que en ol cor­
riente, suponiendo igual mortalidad en la segunda mitrad 
dcl mes quo en la primera, ascenderían las defunciones á 
1.686, resultando uuoxccsode 379. Y como yaenDiciem- 
bro anterior han ascendido A 2.055 las defunciones, cscc- 
diendo en 751 A las ocurridas en igual mes do 1854, resul­
tará un aumento considerable en ambos moses.

No eé esto úna friolera; poro debamos advertir que fue­
ra do ¿ p a ñ a  go ha autado uu aumouto análogo de morta-
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lidad. En París ocurrieron 1.049 defunciones durante la 
semana que terminó el 20 del corriente mes, número muy 
superior al ordinario. En Burdeos, cuya población es la 
mitad de la de Madrid, han muerto en Diciembre 189 más 
que el mes anterior.

De todas suertes, exige especial y muy atento estudio la 
mortalidad crecida que se advierte en Madrid de algunos 
años á esta parte. Una exageración do las causas que la 
originan, ha de haber aumentado este invierno sus habi­
tuales estragos.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E s ta d o  s a n ita r io  d e Ilfadrid.

El barómetro ha marcado en la semana que hoy termi­
na, como cifra máxima, la de 716,05 y 706,05 como míni­
ma; la temperatura ambiente se ha dulcificado de un modo 
notable, como lo comprueban las cifras termométricus 
de 1,7 á 12°2 que se han obtenido. Los vientos, que en 
un principio soplaron con dirección S -0 . y S -E ., se han 
mantenido algo liácia N -0 . y N-N-E.

Las afecciones de los órganos respiratorios han sido muy 
frecuentes y revestidas de notable agudeza, la laringitis, 
bronquitis, congestiones pulmonales, neumonias acompa­
ñadas de gran movimiento fluiionario, las pleuresías, etc., 
figuran en gran número en- los estados. Se han presen­
tado algunas fiebres en su principio gástricas y gástrico- 
catarrálcs, que han revestido luego por sus complicaciones 
nerviosas un carácter tifoideo no gravo. Las erisipelas y 
las fiebres eruptivas continúan siendo numerosas en la edad 
adulta, y las últimas en la infancia. La mortalidad sigue 
siendo mayor que la acusada en igual época en los años 
anteriores. CRÓNICA.

E o  aplaudim os. Merced á los esfuerzos del disno éi p l --------------  ------------------------- ---------- „
íiifaligahle decano de nuestra Facultad, l)r. Calleja, desde 
hace unos dias queda abierta al público por las noches, segim 
dice un diario noticiero, la biblioteca de la Facultad de Me­
dicina. Es una medida que indudablemente reportará m u­
chos beneficios á la Juventud estudiosa.

C o n d e co ra cio n e s. Los comprofesores agraciados 
en virtud del Real decreto que para solemnizar el dia del 
Santo de S. M ., publicó la Gaceta del pasado domingo, son 
los señores D. Juan Magaz, con la gran cruz de Isabel la Ca­
tólica, y D. Sandalio de Pereda, con la encomienda. Reciban 
nuestra enhorabuena.

n r e c r o lo ^ i» .  Tenemos el sentimiento de anunciar á 
nuestros suscrilores que ha fallecido en Valencia nuestro 
comprofesor el Dr. D. José Vicente FÜlol, decano de la Fa - 
cuitad de Filosofía y Letras de aquella Universidad, y autor 
do varias obras de medicina y de literatura. —También ha 
fallecido on esta córte el S r . D. José Nadal Ma y, que ocu pa - 
ba un lugar distinguido entre los oculistas españoles. Envia­
mos nuestro pésame á sus deseonsoladas familias.

S e a  e n  b u e n  liora. Completamente restablecido de 
la enfermedad que por espacio de algunos meses lo había 
alejado de las tareas periodísticas, ha vuelto á encargarse de 
la dirección de La Correspondencia Médica el Sr. Ü. Juan 
Cuesta y Ckerner. Lo celebramos de todas veras.

C o n s titu c ió n  de se ccio n e s*—Las del Colegio de 
tarmaceúticos de Madrid, han quedado constituidas en la forma 
siguiente; Sección científica.—D. Manuel Escolar, presidente; 
D. Ricardo do Sádaba, vicepresidente; D. Francisco Marín y 
Sancho, secretario, y D. José Ubeda y Correal, vicesecretario. 
—Sección econówca.—Presidente, D. José Sánchez; vicepresi­
dente,D. Rafael Carnicero; secretario, D. VeuaucioM. Nielo, 
y vicesecretario, ü. Francisco Andrés y Serra.—Sección de 
vifjilancia.—D. Juan R. Gómez Pamo, presidente; D. Manuel 
Pardo y Bartolini, vicepresidente; D. Casimiro Losarcos, se­
cretario, y D. José Perez Negro, vicesecretario.

C lín ic a s  co m p lem e n ta ría s*—Lá comisión encar­
gada por el ministro de Instrucción pública para que le_pro­
pusiera los medios de mejorar y complementar la enseñanza 
clínica de la Facultad de Medicina de París, ha emitido ®u in­
forme, que puede resumirse en los siguientes términoer

t.® La administración de los hospitales cederá A la Fa­
cultad de Medicina cinco clínicas especiales; una de enfer­
medades de la piel en e! hospital de San Luis; otra de enfer­
medades de niños en el del Niño-Jesús; otra sifilítica en el 
hospital del Mediodía; otra de oftalmología y otoscopía, y 
otra de afecciones de las vias urinarias, en uno de los princi­
pales hospitales.

2. ® La administración del interior cederá á la Facultad 
una clínica en el Asilo de Santa Ana.

3. ® Estas clínicas serán consagradas á la enseñanza y di- 
rijidas por profesores especiales, nombrados, á propuesta del 
claustro, por el ministro: formarán parte de la Facultad y 
disfrutarán de 5.000 francos de sueldo anuo.

4. “ Se abrirá en uno de los kospitale.s de París, de prefe« 
renda en el IIotel-Dieu, una consulta clínica para la ense­
ñanza odontológica.

Los periódicos franceses se felicitan de este informe y es­
peran que el Gobierno lo apruebe, completando de esta 
manera la enseñanza clínica de la Facultad de París.

O tro m edio d e d ia g n ó s tic o *  8í se hace comuni­
car, dice Gerhardt, un matiómetro con el tubo de una lán»- 
para de gas, la llama indica por sus oscilaciones los cambios 
de presión que se producen en el receptor. Dicho profesor ha 
demostrado que el sonido timpánico del pulmón dá lugar á 
la producción de oscilaciones regulares de la llama—que se 
observa en un espejo,—mientras que un sonido no timpá­
nico produce una línea muy irregular. Así Ija podido también 
apreciar de una manera sensible el eslreineciinicnto vocal de 
las paredes torácicas y de la laringe, y deraoslrarsus^diferen- 
cías en los casos de hidrotorax ó liepatizacion, y en los de 
destrucción ó parálisis de una cuerda vocal. En fin, hasta los. 
movimientos del corazón dice que se aprecian por es® medio 
de una manera tan exacta como con el cardiógrafo.

E »  term o m etría  u te r in a . El Dr. Cohnsteinqufi 
ha publicado algunos trabajos sóbreosle particular, refier® 
úllimaments en un periódico aleman los dos siguientes casos 
que vienen á probar que siempre que la temperatura de la 
vagina es más alia que la del útero, el feto ha dejado do exis • 
lip. El primero se refiere á una primípara que presentaba 
signos objetivos de la muerte del feto. Los latidos del corazón 
eran dudosos. En los primeros momentos de la dilatación
del cuello, cuando aún estaban intactas las membranas, la
temperatura del útero era de 39* y la de la vagina de 
tres horas después las temperaturas respectiv.is eran de 39,2 
y 38,7: se diagnosticó que e'taba vivo el feto y así era en 
efecto.—En el segundo se trataba de una señora que á fines 
del tercer mes y aún del cuarto y del quinto, tuvo dolores 
acompañado.s de melrorragia. La tennometría uterina dió 
los siguientes resultados: T del útero 38,4 ; T de la vagina 
38,6. Se diagnosticó que estaba muerto el feto, y dilatado 
convenientemente el cuello, se espuUó un cadáver ya des­
compuesto.

A b e r tu r a  de lo s  a b s c e so s  s in  dolor. Pnr.i 
conseguir este feliz resultado, basta, al decir de un periódico 
italiano, poner en contacto con la piel, durante tres ó cinco 
minutos, una solución de doe partes de a-ido fénico por una 
de glicerxna. la piel está iiiílamada, como generaliucnlc 
sucede en los abscesos calientes, se debe procurar que no 
esté mucho en contacto con el líquido anestésico. El doctor 
Bergonziiii, de Bolonia, dico que ha empleado tan sencillo 
procedimiento con éxito satisfactorio, y hasta cree que podría 
liacerse extensivo á las operaciones autoplástica.s, y utilizarse 
también para calmar las neuralgias superficiales.VACANTES

La de médico-cirujano de Herredon (Avila); su dotación 
2o0 pesetas anuales. Las solicitudes hasta el 12 de Febrero 
próximo.

—La demédico-cirujanede Acebo (Cáceres); su dotación 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de Febrero.

MADRID: 187({.—Tmp. de los Sresi Rojas, 
Tudescos, 34, principal,
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ANUNCIOS LITERARIOS.

CIOÜ
rero

icion

P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T E  
DE

A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O
preparada por el

DOCTOR FONT Y MARTÍ.
Hacer desaparecer los ÍDConvenieutes de la administración 

del «Aceite de hígado de bacalao» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ningnna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
para los estómagos más delicados, renniendo la ventaja de 
poderle asociar, no sólo á nno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin dada alguna el aioduro ferroso,» sino 
también á la «quina.»—Precio; «Pocion reconstituyente do 
Aceite de hígado de bacalao,» 12 rs.—«Pocion reconstituyen­
te de Aceito de hígado de bacalao con hierro y quina,» 16 
reales.—Único depósito en Madrid, calle del Caballero de 
Gracia, núm, 23, duplicado, farmacia del doctor Pont y 
Martí.___________________________ ________ (260)

HIDROLOGÍA MEDICA
ÍOB. EL DOCTOB

A. G A R C I A  L O P E Z .
Esta nueva .obra contieno todos los conocimientos que 

forman la especialidad do la Hidrología médica.
Dos tomos en 4.* d© más de-TOü páginas cada uno. Precio, 

15 pesetas en Madrid y 17 en provincias. Se vende en las 
principales librerías, y en la Administración, callo de Cláudio 
Ooello, 15, segundo.___________________ (279—3)TRATADO TEÓRICO Y PRACTÍCO

DE

O B S T E T R I C I A
POB

P. CAZEAUX.
Traducido al castellano de la n o v en a  edición revisada y considera­

blemente aumentada

POR S. TARNIER.
Se acaba do publicar casi simultánearoento en Francia y 

en España esta novena edición, deepuos de rápidamente ago • 
tadas las anteriores.

Be vende á 52 rs, en Madrid, librerías do Moya y Piaza y 
Bailly -Baillióre, y en provincias á 60 rs. en las principalee 
librerías.

A P lilinA  TIB nnUtiTI? ¿ L i b r o  de m em oria 
¿lllIiJlliA  U fi D U f l i l l i  d iario  p a ra  el año  de 
1876, cou nutioi»8, guí» üe Madrid y etCaLnaario cuiupitto.

Preeioa: En rústica, en Madrid, 1 peseta y 75 céntimos; 
©n provincias, remitida por el correo, 2 pesetas y 25 cénti­
mos; en casa de loa corresponsales que Ls bau recibido por 
otro conducto más económico, 2 pesetas y  25 céutíiacs.— 
Encartonada: 2 pesetas, 2 pesetas y 75 cénte., y 2 pesetas y 
50 cénts. respectivamento.—En tola á la itigieea: 3 pesetas 
25 cénts., 4 peseta», y 3 pesetas y 76 céuis. respectivemouto.

Esta Agenda está ya tan generalizada por toda España 
nos ahorra el trabajo de encarecer su gran utiiidud ma- 

|©riul y positiva; siendo por lo tanto indispeneablo en todas 
las casas, tanto particolares como de comercio.

Las mejoras de este año 1876, entre gtras novedades, son; 
Tarita para la percepción do. impuesto y arbitrio sobre ar- 
Ucnlos de consumo aprobada por el Ayuntamiento de Ma- 

y qne ba do regir duranto el año económico de 1875- 
76.—Bombas do incendios.—Oampanndas en caso 'de incon- 
dios.—Tarifa de las sacramentales.—Basas relativas al im- 
Pnestü sobre derechos reales y trasmisión de bienes; Tarifa 
del papel pneata al alcance de ttdos, conforme al
Eeaí decreto de 12 de Setiembre de 1861 y al de 20 de Junio 
de 1874  ̂No obstante estas mejoras no so aumenta el precio. 
Además todas les noticias y guia de Madrid muv refor- 
dJadas. .

Se halla de venta en Madrid en la Librería éslrauifray 
dación»! de D. Cárlos 3ailly-Baillioro, plaza de Bunta Ana, 
^uiñ..l0, y en las principales librerías del Reino.

JOURNA L DE HIGIENE
CLIMATOLOGIE.

Eauxt m iu ei*ale« , station si li lv e r n a lc s  e t  
inapltim esi; e p id e m io lo s le .

Bulletin des Conseils, d'Ilyfjiene et de Salubrite.
PUBLIB PAR

LE M .  PKOSFEB DE P IE IM  SAMA.
Le Journal parait les et 15 de chaqno mola.
Se suaoribe á este periódico en las oficinas de El Siglo 

Médico, y cuesta la suscrícion 18 pesetas cada año.

LA CKÓNICA MÉDICO-QUIRÜRGICA.
Este periódico vé la luz mentualmente on cuadernos de 

32 á 40 páginas, conteniendo cada una dos trabajos origi­
nales, por lo ménos, revistas do periódicos y academias, 
biografías, bibliografías y notictas.

En les artículos erigiiiales daremos preferencia siempre á 
aquellos que se relacionen principalmente con las enferme­
dades de nuestras Antillas.

PRECIO DE SUSCRICION.
Cada número vale 50 centavos (papel), pagadores en el 

acto de recibirlo.
Los señores suscritores quo deseen abonar por años, se- 

mestros ó trimestres adelantados, pueden hacerlo.
En el int‘:irior de la isla, por semestres adelantados.

........I somsVtK 35 ll: vn! I adelantados.

Ba provincias... j lo  ís!
El pago de provincias (España) podrá hacerse bien en 

libranza del giro mútuo, bien en sellos de franqueo (que no 
sean timbre de guerra).

Toda correspondencia se dirigirá al Sr. Dr. D. Rafael 
Ulecia, Caballero de Gracia, núm. 9, piso segundo, Madrid, 
único agente en la Península; laa cartas que incluyan valorea 
ban de estar certific tdas, sin cayo requisito no se respondo 
de ellas.

En Francia y  América del Sur fijarán los precios de sus- 
criciou los señores corresponsales.

La Crónica admite en sus cubiertas anuncios á precios 
convencionales.

Délas obras que nos remitan se publicará un juicio crítico 
y dos anuncios.

Se fcüscribe en La Propaganda Literaria, O Reilly, 54.—En 
La Enciclopedia, 0«Roilly, 91.—En la librería del Sr, Abrai­
do, Obispo.—En la del Sr. Pego, Obispo, 34.—En La Propa­
gandista, Calzada del Príncipe Alfonso, y  en la redacción y 
administración, Prado, 3.

DICCIONARIO
DB

MEDICINA, CíRWÍA, FARMACIA, VETERINARIA Y CIENCIAS AUXILIARES,
BEDACIl.no

con presencia de las obras más modernas nacionales y extranjeras
por una sociedad de profesores, é ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto.
Los dos Diccionarios do Medicina publicados hasta ahor.a 

tn  España cuentan el uno veinticinco y el otro quince año» 
de fecha. Ambos, por esta causa, eon hoy ya incompletos, 
teniendo en cuenta los grandes progreso» que las ciencias 
médicas han realizado de poco tiempo á esta parte.

El que hoy anunciamos, sobre la ventaja de estar, por 
decirlo así, al dia en punto á adelantos ciontídeos, ofrece la 
muy impórtente do sus grabados,‘donde á más de lo referen­
te á la anatomía y cirajia operatoria con los principales ins­
trumento?, se encontrarán los vegetales de aplicación más 
frecuente eu farmacia y  todas las especies zoológicas de in­
terés parala vetorinaria.

Se publica por cuadernos semanales de 24 páginas, al 
precio de 2 rea le s  cuadeino, en la Administración calle del 
Doa da Mayo, núm. 3, cuarto bajo, Madrid.

El primer cuaderno se remite gratis, reclamándole al Ad­
ministrador del Diccionario.

■TB
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M edicamentos nacionales de la  Farm acia G eneral E spaño la  de P ablo F ernandezJIzquierdo,

MEDICAMENTOS MARINOS
elaborados por Yarlo Monzon, farma­

céutico en San Vicente de la Bar­
quera, puerto de la provincia de 
Santander, que se expenden como 
depósito central en Madrid, calle de 
Pontejos, 6, Farmacia de Fernandez 
Izquierdo.

J a r a l i e  d e p a r a t i r o  do p la n ta »  
m a r in a s .

Sabido es que el mar ocupa en la su- 
perfície del globo las dos terceras par­
tes de su exteusíoD, y los antiguos na­
turalistas desconocieron ia riqueza y la 
inmensa variedad de plantas que viven 
en el Océano. Hoy la ciencia na descu* 
bierto muchos de los inmensos arcanos 
que encierra tanestensa región, y Mon- 
lau añrmó que una de las medicaciones 
que hablan de unlversalizarse, la prin­
cipal quizás, es «la marina.»

Las plantas marinas se nutren de los 
elementos de ese medio, donde la hu­
manidad doliente encuentra en el ve­
rano el alivio y la curación de las más 
rebeldes y  generalizadas enfermedades; 
¿qué estraño es que los medicamentos 
marinos sean un arsenal terapéutico 
apreciadísimo por médicos que le apli­
can constantemente, como puede pre­
guntarse á D . Timoteo López, de Vi- 
Jiaconencio (Falencia); á D. Juan Ca­
ven Miranda, de Bíelva (Santander); á 
I). Ramón Sánchez Cós, de Pesués 
(Santander); á D. Eugenio Gutiérrez j
González de Cueto, de Lamadrid^San-
tander); á L . Máximo Perez del Valle, 
San Vicente de la Barquera; á B . José 
Cárceles, de Madrid, y á innumerables 
de toda España, cuyas espresivas y g ra­
tísimas cartas obran en nuestro poder?

IVo u iá»  tí» l« ,

esclaman algunos médicos al observar 
la eficacia de nuestro «Jarabe depura­
tivo de plantas marinas,» en la tisis 
laríugea y pulmonar, á la.vez que en 
las graves enfermedades del corazón, 
del útero ó de la matriz, «tisis de estos 
órganos.» Mejor que el aceite bacalao 
para los niños, es también panacea ver­
dad para cssi todas las dolencias de la 
mujer.

Gran remedio en las afecciones cró­
nicas del pecho, catarro crónico, pleu­

resía, dificultad de respiración, en el 
asma crónico, ronqueras, estincíon de 
voz, «tos ferina» de los niños y en cual­
quiera clase de tos, p9r crónica ó re­
belde que sea, y aunque esté sostenida 
por lesiones orgánicas.

Es el «Jarabe de plantas marinas» el 
gran remedio de tas constipaciones 
pertinaces, vómitos espasmódicos, di­
gestiones lentas é inapetencia.

Ko m á s  o so ró fa la sy

dicen también los médicos que lo usan 
y notan las maravillas creadas por la 
medicación del «Jarabe depurativo de 
plantas marinas,» pues trasforma por 
encanto la naturaleza del escrofuloso 
y las deformidades del raquítico, y en 
ía blandura de las carnes, humores y 
gases de los niños hace verdaderos mi 
lagros, y Icsbace al.enfermizo ómai hu. 
morado por ia viruela, sarampión, etc.

N o m á s  h e rp e » ,
se oye decir á los médicos, que con el 
«Jarabe depurativo de plantas mari­
nas» combaten victoriosamente e lher- 
petismo y todas las afecciones de la piel.

S lalud  d e  la »  s e ñ o ra »  y

repiten los médicos al observar como 
con el «Jarabe de plantas marinas,» im 
)ídea los desarreglos menstruales, re- 
)onen pérdidas sufridas por el Üujo 
)lanco, suprimiéndole y dando á la fiso­

nomía un carácter saludable. Entona 
la matriz y sus ligamentos, eslendien- 
do su acción á todos ios tejidos, inclu­
yendo el sistema huesoso, cuyos dolo­
res mitiga. Aumenta la secreción y la 
escrecion de la orina, y mitiga los do­
lores de la vejiga que acompañan al 
catarro crónico, suspende las náuseas y 
salivación de la preñez, y en el histe­
rismo logra curaciones radicales.

Método. La aplicación del «Jarabe 
depurativo de plantas marinas» se re­
duce á tomar los adultos una cucharada 
como las de comer, y los niños como de 
café, tres veces ai día, ó sea mañana en 
ayunas, once de la mañana ó una hora 
aútes de la comida, y ai anochecer: so­
lamente cuando ia tos ó fuertes dolo­
res incomodan de noche se usa tam ­
bién una cucharada cada tres ó cuatro 
horas, y pueden tomarse solo ó con té, 
tila, manzanilla, violeta, etc.

Precio: cada frasco de unas 16 onzas 
de capacidad, 5 pesetas.

P i ld o r a s  m aC rle a le » .

Preparación marina de Yarto Mon­
zon, usadas con gran éxito y á la vez 
que el «Jarabe de plantas marinas» ó so­
las en el cáncer üe la m atriz, ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano.

Las píldoras matricales producen sus 
efectos, «sin invadir los tejidos más allá 
del mal,» marcándose de tal modo que 
el enfermo conoce cuándo ha de sus­
pender las tomas y cuándo ha de repe­
tirlas, m ientras no se completa la cu­
ración. Bajo la influencia de las «pildo­
ras matncales» cesan al poco tiempo de 
su uso las hemorragias, aunque sean 
abundantes y freeueutes, disminuye el 
flujo y su fetidez; cósanlos dolores lan­
cinantes en el empeine y bajo vientre, 
y por último, pierde el tumor cancero­
so su Yolúmen, desapareciendo toda

prominencia entre los labios del cuello.
Usos. Una semana á pildora por 

mañana y noche; segunda semana á 
dos; tercera á tres, y cuarta á cuatro 
en cada una de las dos tomas; consti­
tuyendo el primer mes de tratamiento 
y consumo de una caja. Se descansa 
ocho días, y elalivíoha de notarse ma­
nifiesta y clarameute, y 'se continúa 
otro mes con otra caja del mismo mo­
do, en que la curación será completa, 
y en los raros casos en que no lo sea, 
siempre que el alivio se realice, debe 
continuarse. La enferma ha de «pri­
varse completamente del uso de la le­
che y manteca, mientras dura ja me­
dicación, porque la leche destruye la 
acción benéfica délas píldoras m atri- 
cales Cada caja, 5 pesetas, y se remite 
certificada por 3 rs más, y las dos cajas 
por44 rs.

A u tin c rv lo » o  m a r in o  v e g e ta l .

Se usa con éxito contra las enferme- 
daies nerviosas Unas gotas en'el café 
evitan el desarrollo de síntomas ner­
viosos, y es ú til en los sustos y desa­
zones de cualquier género, en las ja ­
quecas y en todo dolor nervioso. Fras­
co, 10 rs.

A n ti r e u m á t le o  m a r in o .

Dado en fricciones calma y hace des­
aparecer toda ciase de dolores reum á­
ticos por agudos que sean. Fraseo, 10 
reales,

P i ld o r a »  m a r in o - p a r g a n te » .

Purgan sin sentirse su acción en el 
vientre cuando estanoperando: no hay
que guardar dieta, sino que qbran ine-

ibe'jor cuanto más se come y se bebe. Los 
niños se purgan con una sola pildora. 
Cada caja con su instrucción, 12 rs., y 
con 3 más se remite.

C o n t r a  lo m b rle e » .

«La Yartina,» polvos de plantas ma­
rinas, cada eaja, 4 rs.,lleva una medi­
da é instrucción para usarse, según la 
edad; hace arrojar lombrices á millares 
á niños y adultos, y sin miedo á daño 
alguno.

G a la e tó fo ro  m a r in o .

Unico medicamento en España para 
corregir la mala calidad de la leche y 
aumentar su secreción. Cada caja con 
su instrucción, 16 rs., con 4 más se re­
mite.

O ulófllo  m a r in o .

Remedio marino de eficacia segura 
para todos los contratiempos de la den­
tición penosa de los uiños, á quienes 
salva siempre de la muerte. Caja, V¿ 
reales, con 4 más se remite.

P o m a d a  m a r in a  u n iv e r s a l .

Preparada con plantas marinas, obra 
en todas las enfermedades por absor­
ción, como ios baños de mar. Las es­
crófulas, lamparones, boccio ó papera?, 
fístulas, úlceras, canes, el raquitisinoi 
los niños estebados, patizambos, laho- 
moplegia, paraplegia, gastralgia, palpi' 
taciones de corazón, etc., son curable^ 
con esla pomada. Los niños y adultos, 
cuyo paladar y estómago no admiten 
medicina interna, tienen este gran re* 
curso contra sus enfermedades. ^
de una, dos y cuatro onzas, á 8, L4 y ^  
reales.

BC«drld» d e  P o n t e j o s i  h ú m « 8*
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40 AUOS
d e  e x l s t e n e l a .CAPSULASdeRAQUIN

Aproteada» p«r 1» AeademlA de HedlclBA de F»rt«.
EXTRACTO DE LA RELACIOR afkobada por okínimidab por u  Acmini, 

liM Cáponlaa K ara ta  se «omaa coa faeilldad.—no PKODUCRH km U
ISTÓMACO HÍH6DMA SENSACION DESieRAOABLE; NI ACEDOS, ERDPTOS, COmO SQCSdo frOCUeDtSmeDtS 
COD las demás prepafaciones de cepalb», iocloso con las cápsulas gelatinosas.

• Su eflcuela ae  efeee b Ibsudu eacepclon, — La Academia ha hecho la exparieicia coi 
■as de 100 eoíermos y obtenido 100 cnraciones,

Con dos frascos ha bastado en la mayor ‘parte de los caso;.—París, 78, me Faobonrg Saint- 
fienis.'j en todas las boticas en donde se enouentra igualmento EL vEGIGATORIO i  
PA9El d e  ALBESPETRES En Madrid Agencia fraiiGO-espahola, Sordo, 31, &r«s. Morui.o Miguel Escolar, tk̂ uchei Ucaña > Ortega.

“ PRODü CTOSdelacasaBARBERONyC^
d Chátülon-sixv-LoÍPe (Loireí), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lqu itrán  s in  nom bre. A lqu itrán  con el nom bre del comprador.
Los rótulos para el Alauilran con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, gamma, habana j  lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y seocis. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquüran con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos j  
señas. Precio por mayor, 4 r .

F U E G O  B A R B E R O N
Fwa los caiallos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Fvra caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cóloa 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r».
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con doridrofosfaio de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L I X I R  F E R R U G I N O S O  B A R B E R O N

Con doridrofosfaio de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrifugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Fsuañola,
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

SIROP DELABARREdit DE DENTITION
Con el auxilio de este Dentrifico empleado en simples fricciones en las 

encías de los niños que echan los dientes, la salida de estos se efectúa sin 
erisis ni dolor. Exíjase la firma. Precio 16 r*.

PARIS : Depósito Central, 4, m e  Uontmsartre.
M adrid : por mayor Agencia Franco-Sspaüola, Sordo, 31. Por m ^ o r 

Chavoi-ii y  Tüíé, M. Miqutl, Borrell, Itrmancs. Kimon, Ulznirum, Escolar, 
S. Ocftfia y Ortega.

30 AÑ O S

Se m k  en PÁEIS, 12 me des Petitcs-Ecuries.
LEAU d f  IECHELle DE É X I T O

Hemostática; regenera la Sangre, cura el Pecho , el E stóm ago, la C loro­
sis, las Perdid& s, el F lu jo , las H em o rrag ias  , las A nem ias, las Consun* 
oiones.

Este gran remedio se baila en España en casa de los depositarios de la Agen­
cia franon-esraBola, Scrdo, 31.

La GLYCERüLINE LECEIELLE destruya granos, fuegos, herpes, exemas.

TELA VEJIGá TOHIO á BHIHBHTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la  másapreciada por lascelebrida- 
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca dofábrica con divisiones métricas, ylafirmaLfpgr- 
driel. Por mayor, Partí 54, rué Ste. Croixde la Bretonnerie] Madrid, Agencia fran- 
<^~española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miqnel, S. Ocafia,] Escolar y Ortega.

JABON BALSAMICO {B.  ü .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario impide y oara todas las afecciones de la piel 
Precio, 6 rs. H. BOGK de DEFBEY. París, 26, rne Oadet.—Madrid, por ms-

£0'i Agencia Franco-Espafiola Bordo, 31 por Menor, Sres. Morales, Frera, 
Martinei:.

L A  V U L N E R IW A .
Muy recomendada por loa médicos y 

por les periódicos científicos y ( tros, es 
el mejor medicamento antipútiido.

La Vnlnerina cura todas las heridas 
recientes ó antignas, quem adur^as, p i ­
c ad u ra s  d e  insectos venenosos, pre­
serva de la gangrena.

Venta por mayor: Pans, 24 ruó d‘En- 
ghien , casa Hermelin-Phiiippe.—Ma­
drid, Agencia frcnco-espafiola, Bordo, 31; 
porm enor, Sres. M. Miqnel, S. Ocafia, 
Escolar y Ortega.

e s e n c ia  d e  ZARZAPARRILLA,
DE GOLBERT.

DEPURATIVO POR E8CELENCIA 
para U curación del virus procedente de 
aut'guas enfermedades, empleado y por 
los más célebres médicos para el trata­
miento de todas las afecciones de ia piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á la Agenciafranco-eepafiola, 
Sordo, 31; por menor, i  24 rs., Bres. M. 
Mmael, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega, 
Rodríguez Hernández.

60 AÑOS DE BUEN ÉXITO.
P A P E L .

U

PARIS, rué Neme Saint-Merry, 40.
Contra los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lumbagos 
esguinces, llagas, heridas, quemaduras y 
callos. Se vende á 10 re. rodo y 6 medio 
rollo en todas las principales f.-irmacias 
de Espafia y  colonias.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prefesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci- 
rnjanoB dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor 6 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEd iCÚS, calle d e l R ey , 46 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

vin de P
tes yPíldoras vegetales 

depurativas de Cauvin de Paris^
Merced á la eficacia y la facilidad con 

que se toman, las p íldoras Cauvin son 
el mejor purgante y  deparativo para 
combatir el estrefiimientr, como tam­
bién para destruir los humores y acritad 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las fonciones más esenoiales 
de la vida.

ComponiéndoBo desnstancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer loa intestinos, purgando al mis­
mo tiempo sin causar el estómago ni de« 
bilitar órganos algunos.

Las p íld o ra s  Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente coBstituyen el más cómodo y  
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstmeoiones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  loa reumatiamos, etc., et­
cétera.

Fedidoa: á la Agencia franoo-eapafio* 
la, Sordo, 31: por menor, á 8 rt., aefio- 
rea M. Miqnel, Escolar, 8 ' Ooafia, OrtO« 
ga, Rodrigues Hernández.
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NüJi.

is>t B l S e E B T O  E m o o .
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los Órganos generadoros y do 
sus enfermedadí s con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.REVISTA COMPLETA
ie  los enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidioioa síntomas y además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S

SÜBRB EL MATRIMONIO,T SUS PELIGROS
e o n  l o s  m e d i o s  p a r a  e o n i b a t i r i ó s >  p o r

R. Y. L, PERRI Y GOMPANIA.
MÉDICOS CONBULTÓRES.- • •

U N I C A  T R A D U C C I O N  AP R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .
Indicar las palpitantes onestíones qne trata esta ob:^a, ^̂ s proclamar su inmen - 

sa utilidad. Pocas.peleonas, cualquiera que seá su posicipn en' la Sociedad, no 
neessitan sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor­
do, 81 bajo.

i a » M i i B ! i i m a n i i
de S A R R A Z IIK  M lC H E I i ,  de A IX  e n P p Q v e iic e  {Francia).

Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró­
nicos, como también delagota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio; 
4 4  r ‘. En general basta un frasco.

Deptsito «D P a rís , casas deMM.DORVAULTet (?ÍPhilippeLbpebvrb et C*. 
E n ü ad rid , por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo,31; por menor 
M. Miquel,-S. ü«a»8, Ortega y'febcolar.

GRAGEAS
DE

THcdallu <lo o ro  d e ' In  S o c ied ad  de 
F a rm a c ia  «le PariH . — Según los mas ilustres 
médicos,las GRAGEAS DE ERGüTINA seemplean

p r \ A n > p i i i a  n n a i i P i i i H  P®''“ facilitar los partos, para
r H l a l l T I N A  R n N i r ñ N í j  combatir ios linios uterinos y las binchaziones 
L n i T U i m H  U U I I 1I U H . Í I M  dni: dierus„,las tiiclhoiTagiaa. la epistaxis, las

disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y  ia 
solución de Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua dislilada lOO gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que poséela Medectua. '

GRAGEAS
DE

G E L I S yCONTÉ
((ue se hacé uso de los ferruginosos.

A p ro b n d iu  p o r  l a  A cn d em ta  d e  medl< 
r i ñ a  d e  P a r ia ,  la cual,'dos veoes.a 20 aíios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 

' tienen sof^e los demas' ferruginosos solubles ó‘ 
inEoIubfcs,;_ Se emplean generalmente para el 
tratamiébtb de ia clorosis,' la anemia, la ame-’ 
norrhea, la Icucorrhca y en todos los casas-en

JARABE
DE

L A B E L O N Y E
nar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluclu’, etc., b tc .'

Este Jarabe, escelente sedativo y  poderoso 
diuritlco h  lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de lodos los 
países, contra las enfermedades organicasd no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y  la 
mayor parle de lus afecciones del pecho y  de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

D cpoiiile g e n e ra l  do  eivtoiv m cd icam en toB  t FARM ACIA l.ABEI.RUT'C!; c a lle  
d e  A bóukir^ 0 9 ,  e u  P o ria^ y  en ias principales farmacias de todas las cuidadas.

G O T n  Y  R E U ü H A i r i S ü OLicor y píldoras del Dr. Laville.
La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. laville, de la facul­

tad de Palia, es con jasco titulo reputada in falible desde 30 añds acá; no soló cen­
tra loaataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos loa antigotoeos conocidos, el del Dr. Laville es el único qne ha sido 
analizado y plenaTnente aprobado por bljefe de operaciones químicas d® la Acade­
mia de Medicina de París. Es pox consiguiente el solo c ism iífic a  t  o hcia lh bnte  
reconocido y que ofrece todas las garantías. Loor los numerosos testimonies y el 
inforice del célebre quimico O^fian Henrij al final del librito que S9 dá gratis en 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 re.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificaoion, exíjase la.firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, Paeís, Pkarmacie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouy. En Ma­
drid por mayor, Agencia frctnoo-eigjañola, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, 
Ooafia, Borrell, Ortega, Ésoelar, li. Hernández.

, nOLVOS Y PASTILLAS AMERICA-
i inoB del Dr. P a te r s o n .—Tónicos, d i­

gestivos, estomacales, anti-nerviosos.— 
Beputacion universal por la pronta cu­
ración de los malos de estómago, falta 
de apetito, acidez, digestiones peQoeas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instinccio- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ooafia, 
Escolar y  Ortega. (A.)ENFERMEDADESbelaPIÉL

LOS GRANULOS - .
y el Ja rab e  hydrócotila asiAticade 

j .  iL - :E i= » r iV E 5
Famac6iiti60 ea jóle de la marina en PoBdiehery,

Son, según el doctor Casenave, mó­
dico del nospitar de Saint-Louis, elKAIW VAL'A AAV WIAAIA LAiO a Vi
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l; ezzema, 
psorias, liguen,prurigo, empeines, etc.

Depósito general : rármacia • labélonyi, 
99, r. d’Abouki^Paris,y en las princi- 
pales'farmaciás de ^odaslas ciudades.

SO R D ER A .
Acústico en m iniatura de Abrabam.

Unico dcscubriasiento infalible para 
el alivio de esta enfermedad, declarado 
tal por los médicos y farmacéuticos de 
las priúcipaleu ciudades de'Europa y 
numerosos certificados,—Este pequeño 
aparato es imperceptible por ser del co­
lor de la piel y produce los más mara* 
viíloaoe resultados.

Precio: los de plata, á 60 rs., y los do 
plata dorada, á 80. Exíjase la marca de 
fábrica y la instrucción. Dirigirse fran­
co á Mr. Abiaham, 15, rué Bafsano, on 
París.

Depósito para Espada, Agencia frsn- 
cú-espafiola, Sordo, 31, Madrid.

P R I M E R A  M E D A L L A  D E  O R O, BS tA EXPOSICION ISIERNACIONAL, PiniS, 1875. ,
Alcaluiáes, veaeuos y lodos ios medicamentos do-ados' Gránulos y Graícas “
G&RNIER-UIVIOUREUX Y Cia

Mas de 15 años de existencia han justifi­
cado la  superioridad de nuestros productos.
■ Exigir nuestro sello.—VI^-GARI^IER, 

farm acéutico, 213, rué Saint-IIonoró, Faris.
La Agenoia frauco-cspanola, 31, cálle del 

Sordo en Madrid, d á  e r ú t it s  la noticia ex­
p licativa de la com posición y  em pleo de

spr ■ ■■ ■ _ .........................
rios de dicha Agencia.
estos productos. En'provincía, los'deposita-

VINO Y JARABE lOCOfOSFATADOS DE
a U lN A  FERRUGINOSA

de V I É -G A R M H R

Fnstillas pectorales de Keating.
Eemedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 afiosde constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
dol pecho: agradable y eficaz, no tiene ní 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de variqs tamafios. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agenoia franco-es^fiola. 
Sordo, 34; por menor, sefiores Eonell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
Ooafia. (A 8.800.)
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